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    Introducción




    Todo el mundo conoce la casi inagotable capacidad que tiene el ser humano para perjudicarse a sí mismo. Sin embargo, muchas personas no se muestran capaces de alcanzar esta alta meta por más que se esfuerzan en conseguirlo. Parte de la culpa la tienen los agoreros y cenizos que se multiplican y que no hacen más que hablar, sin conocimiento alguno, de vivir con otra calidad de vida. Constantemente se refieren a la salud, tranquilidad, empatía, cultura, valores éticos y morales y un montón de tonterías por el estilo. ¡Allá ellos si desean conducir sus vidas por esos caminos erróneos!




    Todos sabemos, y no hace falta más que observar lo que ocurre a nuestro alrededor, que los seres humanos, independientemente de lo que hipócritamente quieran mostrar en aras de la corrección social, prefieren el uso y abuso de conductas que les proporcionen un profundo deterioro vital aparejado con unas buenas dosis de infelicidad que, además, y esto es lo más importante, puedan presumir de habérsela ganado por ellos mismos con independencia de todo lo positivo y favorable que la vida les haya concedido y posean.




    Por eso, hoy más que nunca, las gentes normales, las personas que hemos conocido y conocemos lo que en realidad significa vivir bien y ser felices, debemos unirnos ante el cercano peligro que representan estas dañinas ideas y los perniciosos defensores de otro tipo de vida alejada de nuestra sacrosanta tradición y de sus usos y costumbres.




    Hay que resaltar que esta gente —que Dios los confunda— no se conforma en cuestionar el modo de vivir de las personas respetables como nosotros, sino que además se permite lanzar discursos irresponsables sobre cosas sobre las que no tienen ni idea. Por este motivo, considero preciso recordar modos, costumbres y actitudes sobre los que tenemos una evidente certeza de su efectividad cuando uno quiere perjudicarse a sí mismo con total eficacia.




    He de advertir que este modesto autor, ni es psicólogo ni tiene ninguna acreditación que le faculte para dar ningún tipo de consejo respecto a cómo vivir mejor y, desde luego, carece de cualquier tipo de legitimación a la hora de facilitar reglas o preceptos vinculados a las nefandas tendencias positivas antes mencionadas pero, en cambio, las canas y la experiencia de la vida, si que le permiten recomendar ciertas actitudes y conductas para afrontar la vida del peor modo posible, garantizando y asegurando que, su estricto cumplimiento, logrará perjudicar la vida de cualquier persona por muy templada e inteligente que se crea.




    Además, la evidencia muestra que son muy pocas las personas que tienen una sincera y real aspiración a mejorar sus vidas buscando un verdadero bienestar y felicidad y, se les nota, porque ponen los medios para hacerlo.




    Podemos distinguirlas por:




    

      	Se muestran siempre positivas.




      	Prefieren la realidad a la fantasía.




      	Buscan la estabilidad y el equilibrio interno y externo.




      	Distinguen lo que les beneficia de lo que les perjudica.




      	Son proactivas.




      	No tienen temor al cambio.




      	Procuran que los valores humanos estén presentes en sus vidas y en sus relaciones.




      	Actúan con ética e intentan ser justos.




      	Prefieren la educación, la cordialidad y la belleza.




      	Son dialogantes, comprensivos y tolerantes.




      	Buscan el bien común y prefieren la concordia.




      	Procuran ser benéficos en su entorno.


    




    Estas y otras conductas podemos encontrarlas en personas así, pero no son ellas las que nos interesan. Como hemos dicho antes, ¡allá ellos¡ Son mayoría, en cambio, las que buscan de un modo u otro, formas diversas de perjudicarse a sí mismas pero lo hacen de un modo chapucero, sin esmerarse ni dedicarse a conseguirlo de una manera continuada y profunda. 


Para ellos sí es este libro, para que, siguiendo sus pautas y dedicando tiempo y esfuerzo a la tarea, logren al fin la alta meta de perjudicar su vida intensamente al punto de que ya no haya vuelta atrás y se alcance la autodestrucción definitiva.




    Así que, bienvenidos al mundo de la insatisfacción, del malestar vital y de la infelicidad: en sus manos está lograrlo... o no. Usted decide.




    Felicidad y bienestar o sus sucedáneos




    Pues ya metidos en faena, aquí van los tres primeros consejos de obligado cumplimiento a la hora de perjudicarse aunque, como más adelante veremos, no son los únicos:




    

      	Auto-engáñese.




      	Busque sucedáneos del bienestar y la felicidad.




      	Consiga un alto nivel de estrés y ansiedad.


    




    El recurso del autoengaño es muy importante. Se trata de que los esfuerzos para perjudicarnos a nosotros mismos queden ocultos precisamente bajo la coartada de buscar la felicidad, eso sí, optando siempre por aquello que siempre resulte un sucedáneo y, por tanto, sea peor e imposibilite la conquista del verdadero bienestar y felicidad. Por ejemplo, si usted empieza a dormir mal porque se acuesta muy tarde y tiene malos hábitos de sueño, no ha de intentar corregirse y adoptar hábitos saludables para dormir bien, sino que debe seguir con sus hábitos insanos y empezar a consumir somníferos prefiriendo aquellos que le garanticen la adicción. Según puede observar, la excusa es fácil: como no duerme bien, usted busca su bienestar ayudándose con los somníferos. Y así con todo. Se trata de practicar y acostumbrarse siempre a aquello que resulte más nocivo para nuestra vida en todos los órdenes: de salud, emocionales, vitales, de relaciones...




    Otro pilar fundamental en el arte del autoengaño es convencerse de que no puedo cambiar, no sé cambiar o, mejor aún, no quiero cambiar. Es obvio que mantenernos en actitudes y prácticas que nos perjudiquen implica no cambiar nunca y, por este motivo, es muy importante que usted siempre se niegue ante cualquier tipo de cambio apelando a esos no sé, no puedo, no quiero y manteniéndose firme en ellos.




    He de advertir también que da igual que detrás de ese deseo de perjudicarse a uno mismo aparezca precisamente la excusa de la búsqueda de la felicidad o del bienestar. En realidad, manejar bien el arte de engañarse a uno mismo es un ingrediente imprescindible a la hora de lograr nuestra meta, por lo que no solo vamos a desaconsejar abandonar ese impulso de autoengaño si no que, además, debemos considerarlo una excelente herramienta que hay que utilizar constantemente para lograr nuestra meta de auto perjuicio; dicho de otro modo, la famosa búsqueda de la felicidad y el bienestar es un impulso excelente con la imprescindible condición de que usted siempre se incline hacia los sucedáneos aplicando la práctica del autoengaño.




    De hecho, es fundamental que usted alcance la incapacidad de distinguir aquello que es susceptible de 
procurarle un bienestar profundo y duradero de lo que le puede proporcionar una efímera satisfacción sensorial o egoica; o que le sirva para vanagloria de su importancia personal. También un individuo puede alcanzar unas buenas cuotas de autoengaño si empieza siendo muy pretencioso aparentando ser lo que no es. Para ello es válido cualquier cosa o motivo. Puede aparentar y presumir de tener más dinero, ser más duro y fuerte, ser más listo, ser más popular y tener más amigos que nadie, ser más guay...




    También hoy, y gracias a las redes, usted puede crearse fácilmente una vida irreal e ideal para mostrarse a los demás tal como no es pero le gustaría ser y, si además, esto causa una fuerte envidia entre su red de contactos, muchísimo mejor, pues eso le incentivará para alcanzar la alta meta de crear un personaje tan falso que hasta usted mismo ya confunda la realidad con una ficción creada, aunque desde luego, si ha de optar, siempre debe de hacerlo a favor del personaje inventado.




    Por último, no debemos olvidar nunca el estrés, en realidad, muchas de las prescripciones que siguen tienen el objetivo de que usted alcance un alto nivel de estrés y ansiedad.




    Es cierto que el estrés ha sido infravalorado a fuerza de mencionarlo tan a menudo y en cualquier ocasión.




    La clave es llevar al organismo y a la mente hasta límites insanos, pero soportables, de tal modo que procure una exigencia hacia nuestro organismo, especialmente al sistema nervioso que, lentamente, nos va dejando muy buenas secuelas y ocasiona un deterioro de la salud muy interesante. Como iremos viendo a lo largo del libro, usted puede añadir también al coctel un carácter arisco y desagradable , un sistema de creencias dañino, una muy baja tolerancia hacía sí mismo y hacia los demás, etc. La suma de todo resultará espectacular y muy efectiva a la hora de amargarse la existencia. Así que, ánimo, y a esmerarse en el logro del propósito de arruinar su vida.




    Para facilitarles el trabajo, vamos a pasar al detalle y, para ello, se han seleccionado distintos apartados vitales en los que es muy sencillo encontrar mil y un modos de amargarse la existencia. Y comenzamos por uno estupendo: las relaciones personales.




    Relaciones con los demás




    Posiblemente sean las relaciones humanas el mejor escenario para encontrar excelentes motivos para perjudicarse a sí mismo y hallar razones para auto compadecerse y quejarse a los cuatro vientos, además de que es una magnífica escuela en la que aprender como echar la culpa a los otros y mantenernos sin cambiar un ápice en nada.




    Pero si es usted de los que flaquean y le sobrevienen tentaciones de abordar algún cambio, he aquí unos consejos que le ayudarán a afianzarse en su línea.




    Rodéese de gente agresiva, envidiosa, dominante y ambiciosa que le critique con frecuencia y que haga su vida lo más insoportable posible






    Como sabemos, la mayoría de nosotros no somos capaces de desarrollar todo nuestro potencial a la hora de perjudicarnos a nosotros mismos de una manera eficaz y continuada. Sea por falta de destreza o por dejadez, dejamos pasar muchas ocasiones estupendas en las que, sin mucho esfuerzo, podemos arruinar nuestras vidas un poco más. No obstante, podemos contar con la inestimable ayuda de nuestros semejantes, es decir, el resto de seres humanos que pululan a nuestro alrededor, y que en la mayoría de las ocasiones no les cuesta gran esfuerzo el hacernos la vida más desagradable, sobre todo si nosotros les damos pie a ello y le facilitamos los recursos para conseguirlo. Si además, contamos con la seguridad, de que hay muchos individuos que están encantados en hacer la vida más difícil a todos los que le rodean, y que gracias a la continuada ejercitación de sus irritantes capacidades han logrado un ejemplar dominio en sus distintas técnicas, es evidente que podemos felicitarnos ya que encontrar personas que nos destrocen la existencia es bastante fácil si uno pone la suficiente voluntad en ello.




    Pero obviamente, hay que ser inteligente y darse cuenta inmediatamente que no todo el mundo vale para perjudicarnos a fondo y que es necesario elegir cuidadosamente a aquellos más capacitados. Unos especialmente eficaces son los que se meten en nuestra vida por nuestro propio bien. Esta magnífica coartada les ofrece la oportunidad de criticarnos hasta la saciedad poniendo en evidencia siempre lo peor de nosotros mismos lo cuál, en poco espacio de tiempo, nos garantiza una autoestima por los suelos y una subordinación a los criterios ajenos francamente interesante.




    Es habitual que entre los familiares se encuentre alguna especie de este tipo de lo hago por tu bien, pero si usted tiene la desdicha de no contar con ninguno de ellos entre sus allegados, procúrese inmediatamente un amigo o amiga que sea capaz de criticarle con dureza y por cualquier cosa todo el tiempo posible, afeándole su conducta a la menor ocasión.




    Los envidiosos y maledicentes son otros tipos singularmente eficaces a la hora de hacer insoportable la vida a los demás. La mejor especie es la del envidioso hipócrita, un tipo especialmente capacitado para destrozar cualquier vida con enorme eficacia. Si usted empieza a triunfar o simplemente la vida le va un poco mejor que a la media, es habitual que de un modo espontáneo aparezca un envidioso hipócrita a su alrededor, habitualmente surgido de entre su grupo de amigos. Esto no significa que este tipo llegue ahora a su vida, no, lo normal es que permaneciera en estado letárgico esperando la oportunidad de poner en práctica sus dotes. La acción de un envidioso hipócrita, si además es murmurador, significa tener la absoluta certeza de conseguir gran cantidad de problemas, disgustos, enfrentamientos con otras personas, etc… en definitiva una serie de calamidades enormemente valiosas para lograr que nuestra vida sea lo peor posible.




    Por descontado, si usted tiene la suerte de contar entre las personas que le rodean con este tipo de individuos, debe de cuidar con esmero la relación que tenga con ellos procurando conservarla como un tesoro aunque ello le reporte algún sacrificio. De ningún modo se le ocurra enfriar estas relaciones o permitir que se distancien, o mucho menos provocarles de alguna manera que origine su disgusto. Sepa que nunca encontrará mejor aliado que ellos a la hora de hacer su vida más miserable.




    Otro modelo singularmente valioso a la hora de hundir a alguien es el de los sinceros. Estos individuos son maestros en el uso de lo obvio y procuran su dañino efecto a través de la repetición de lo evidente. Si usted está gordo, por poner un ejemplo, su amigo sincero le dirá cada vez que le vea que está gordo. Da igual que sea por la mañana o por la noche, o que haga frío o calor, el sincero repetirá hasta la saciedad que usted está gordo porque es verdad y las verdades hay que decirlas. Es resaltable el hecho de que si usted además de estar gordo es inteligente o tiene unos ojos bonitos, su amigo sincero no parecerá reparar en ello, ni mucho menos proclamarlo a los cuatro vientos Así, como un martillo pilón,los sinceros son capaces de derrumbar cualquier resistencia psicológica.




    Por tanto, no deje nunca de rodearse de este tipo de personas nocivas, su malestar emocional y vital, lo tiene asegurado.




    
Consiga ser un maestro en el chantaje emocional y aprenda a manipular a las personas (mejor si son cercanas)






    Como hemos visto la posibilidad de ser manipulado por los demás no excluye el hecho de que podamos nosotros convertirnos en manipuladores.




    Este sencillo consejo le procurará excelentes dosis de culpa y autodesprecio además de lograr que cada vez más personas eludan relacionarse con usted.




    No puedo engañarle ni ocultar que esta destreza requiere dotes que no se alcanzan así como así. Un buen comienzo es cuando, a partir de una condición de baja autoestima, se consigue percibirse uno mismo como víctima.




    Una vez que una persona ha conseguido convertirse en “víctima” puede empezar a alcanzar la maestría en el arte de la manipulación emocional. Bien es cierto que esta es una práctica que todos utilizamos de vez en cuando y que forma parte de las comunes debilidades humanas, pero aquí intentamos alcanzar la excelencia y lograr que los que nos rodean “bailen a nuestra música” aprovechándonos y sacando partido frente a ellos de nuestras debilidades bien sean reales o, lo cual es mucho mejor, inventadas.




    Conseguir provocar lástima o causar pena, es uno de los pilares de esta práctica, el otro, es el de recordar a los que tenemos al lado aquello de “con todo lo que yo he hecho por ti” para lograr alcanzar nuestras demandas tanto materiales como emocionales. El objetivo es que los demás desarrollen un sentimiento de culpa respecto a los problemas que nos afligen (recuerde que esos problemas es mejor que sean inventados o, al menos, exagerados) o que se sientan en deuda constante ante nosotros.




    Dado que la condición primaria humana es la de la reactividad, con esmero, iremos poco a poco condicionando a los que están a nuestro alrededor que irán, sin darse apenas cuenta, adaptándose a nuestras sutiles exigencias con tal de no verse sometidos al chantaje emocional. Es importante que usted no reflexione ni durante un instante en que está generando unos vínculos con los demás cargados de veneno y mentiras y, si alguna vez se siente flaquear al respecto, refuerce de algún modo su sentimiento de víctima a la menor ocasión que se le presente o recuerde que siempre puede apelar al necesario egoísmo como ingrediente básico en sus relaciones.




    En definitiva, una de las prácticas más excelsas a la hora de pudrir cualquier relación —es muy aconsejable en las relaciones familiares— así que ¿a qué espera?




    
Consiga las bases para tener mal carácter, ser colérico y ser incapaz de manejar su ira






    Procure que toda su rabia aflore a la menor ocasión posible y descárguela especialmente entre familiares y amigos e incluso contra sí mismo y, naturalmente, contra desconocidos. Recuerde que no debe importarle en absoluto que esto solo sea una muestra de su inmadurez, debilidad y cobardía, muy al contrario, si es usted de este tipo de personas, puede alcanzar la excelencia pasando de las agresiones verbales a las físicas con predilección hacia las personas más débiles o indefensas. Ni que decir tiene que esta actitud puede garantizar un montón de problemas de todo tipo e incluso lograr el premio mayor de conseguir la cárcel.




    Si es capaz de descargar su ira sobre las personas que le aprecian habrá alcanzado una excelencia difícilmente repetible. Padres, hermanos, amigos, pareja o hijos pueden ser víctimas idóneas de su cólera. Si por fin alcanza el desprecio de los que le rodean y el rechazo de todos, no dude que habrá logrado algo inigualable. Recuerde siempre la frase magistral que no debe cuestionar nunca bajo ningún concepto: yo soy así y no puedo cambiar.
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    Nací en Madrid un 11 de diciembre de 1953, pero mi infancia y juventud transcurrieron en las Islas Canarias.
  



  
    


  



  
    En 1972 ingresé en la Academia General Militar (Zaragoza), terminando cuatro años después mi formación y mis estudios en la Academia de Infantería de Toledo. Actualmente soy teniente coronel de Infantería, diplomado para el Mando de Unidades de Montaña y licenciado en Ciencias de la Educación Física y del Deporte por la Universidad de Barcelona en 1987. En la actualidad me encuentro en situación de reserva transitoria.
  



  
    


  



  
    Con el grado de capitán estuve destinado desde el año 81 al 90 en la Escuela Militar de Montaña y Operaciones Especiales de Jaca (Huesca), participando en 1985 en la creación del Grupo Militar de Alta Montaña (GMAM), dirigiendo varias expediciones cívico-militares a los Andes y al Himalaya. En 1988 tomé parte en las primeras campañas españolas en la Antártida, colaborando en la puesta en marcha de nuestras dos únicas bases: Juan Carlos I y Gabriel de Castilla. Desde entonces he participado como experto en logística y seguridad en seis campañas antárticas, la última en 2007, en el buque polar Ice Lady Patagonia, en colaboración con la Asociación de Exploración Científica Austral de Argentina.
  



  
    


  



  
    En 1990 solicité el pase a la situación de reserva transitoria y puse en marcha diversas iniciativas en el ámbito privado, como la creación de la fundación Explora y la asociación Regiones Polares, siendo las actividades más significativas varias expediciones a la Antártida, la organización de una expedición al Himalaya de Garhwal (India) para ascender por primera vez a nivel mundial una montaña de 6393 m), otra al Reino de Dolpo, al noroeste de Nepal, muy cerca de la frontera con China y prácticamente inexplorado, y una nueva expedición a la Antártida en el buque polar de una asociación de investigación argentina.
  



  
    


  



  
    Actualmente y desde el año 2012 soy director del proyecto Polar Raid Universitario, cuya finalidad principal es la educación y formación en montaña, así como mostrar la realidad medioambiental de las regiones polares y subpolares del planeta a través de una serie de viajes “especiales”, dirigidos principalmente a la comunidad universitaria, pero en los que puede tomar parte cualquier persona con interés en conocer estas regiones.
  



  
    


  



  
    Recientemente, y aprovechando la “fórmula” Polar Raid, en la que ya han participado más de seiscientas personas entre estudiantes, antiguos alumnos, docentes, profesores, investigadores, etc. en cualquiera de nuestros programas ––Laponia, Islandia, Siberia, Cono Sur y Hokkaido (Japón)––, hemos diseñado un nuevo proyecto que lleva el nombre de “La vuelta a Europa”, principalmente dirigido a estudiantes que acaben de finalizar el Bachillerato, pero también para otras personas interesadas: se realizaría cada año en verano, recorriendo unos 5000 kilómetros en equipos. Se atraviesan más de una docena de países de la UE, visitando diez capitales y realizando todo tipo de actividades culturales, lúdicas y deportivas .
  



  
    


  



  
    Por último, el principal reto en perspectiva consiste en intentar organizar un proyecto dirigido también a la comunidad universitaria de los veintitrés países de habla hispana y portuguesa asociados a la red Universia (1242 universidades), de manera que cada año participen en una expedición a la Antártida, con fines educativos y formativos, los estudiantes de cada país ––unos sesenta en total–– que hayan obtenido su beca mediante la presentación de una propuesta coherente para intentar paliar los efectos del cambio climático. Esta expedición, de unos doce días de duración, tendría carácter anual y se realizaría a bordo de un buque polar.
  



  
    


  



  La razón de este libro



  
    


  



  
    Tengo claro que existen numerosos artículos, estudios, documentos y libros sobre los orígenes del turismo y sus diversas modalidades, a las que recientemente se incorporan el denominado turismo de aventura y el turismo deportivo. También existen infinidad de datos estadísticos sobre la evolución del turismo, los países más y menos visitados por los turistas, así como los lugares clasificados como más atractivos desde el punto de vista turístico en cada continente, en cada país e incluso en cada rincón del planeta.
  



  
    


  



  
    Por tanto, creo que no podría aportar nada novedoso o interesante en tal sentido.
  



  
    Entonces, ¿cuál es el principal objetivo de este libro?
  



  
    


  



  
    Sencillamente:
  



  
    Intentar definir qué se entiende por turismo de aventura, diferenciándolo del turismo “clásico”, de los deportes de aventura y de los diversos tipos de expediciones y retos deportivos “extremos”.
  



  
    Ofrecer una pincelada sobre las posibilidades del denominado “turismo de aventura”.
  



  
    Incorporar vivencias personales y algunas anécdotas que pudieran ser de interés a tal fin.
  



  
    ¿Por qué ascendéis montañas?
  



  
    


  



  
    –– ¿Por qué ascendéis montañas?
  



  
    –– Porque están ahí.
  



  
    


  



  
    Esta fue la sencilla e incuestionable respuesta que dio al finalizar una conferencia el alpinista británico Mallory, quien posteriormente desapareció en 1924 con su compañero Irvine muy cerca de la cima del Everest, dejando la duda de si fueron los primeros seres humanos en alcanzar esta mítica cima, o bien lo lograron Edmund Hillary y el Sherpa Tenzing veintinueve años después, en 1953.
  



  
    


  



  
    También el francés Lionel Terray, uno de los más grandes montañeros de todos los tiempos, escribió un magnífico libro cuyo título Conquistadores de lo inútil es bien significativo.
  



  
    


  



  
    Si en algo nos diferenciamos del resto de especies animales de este planeta llamado Tierra, es por nuestra ansia permanente por explorar, conocer, saber, experimentar...
  



  
    


  



  
    Por ello, si hay mares, los surcaremos, e incluso los bucearemos hasta sus últimos confines; si hay valles, bosques, desiertos, selvas, tundras, glaciares o salares... los recorreremos. También volaremos cada vez más alto, incluso llegando a nuestra querida luna, en 1969.
  



  
    


  



  
    Y, por supuesto, como hay montañas, las ascendemos o escalamos ––según su grado de dificultad–– , simplemente porque “están ahí”.
  



  
    


  



  
    Para la humanidad, los retos son permanentes e infinitos; la investigación científica no conoce límites, no hay fronteras: el origen del universo, de la vida, los avances en física, matemáticas, biogenética o comunicaciones (por poner solo unos ejemplos), se apuntan a la progresión geométrica: apenas da tiempo de asimilarlos, incluso para las nuevas generaciones.
  



  
    


  



  
    Entre la postura ante la vida de permanecer siempre en nuestro ámbito conocido, sin apenas sobresaltos (nuestra casa, nuestro barrio, pueblo, ciudad o país) y la de lanzarse al mundo “global”, hay una infinita gama de posibilidades. Cada cual debe elegir y luchar por aquellas alternativas que considere más apropiadas para progresar en este mundo cada vez más complejo y cambiante.
  



  
    


  



  
    Cada espacio natural es único, e incluso diferente según la época del año y las condiciones meteorológicas del momento. Cada cual debe afrontar una actividad en la naturaleza como algo que le exigirá preparación y esfuerzo, pero que finalmente ofrecerá una recompensa también única: la íntima satisfacción de haber alcanzado un objetivo (o al menos haberlo intentado).
  



  
    


  



  
    Cuando en 1958 llegué a las Islas Canarias ––de la mano de mis padres y con cuatro hermanos, pues el quinto nació luego allí–– tenía cinco años. Cuando regresé a la Península, a Madrid, recién había cumplido los dieciséis, jamás imaginé que esos años transcurridos en las Islas Afortunadas iban a representar el más extraordinario e increíble escenario que colmó todas mis ansias de “mono explorador”: guiado por mis padres primero, y luego a través de asociaciones y clubes de excursionismo, descubrí playas de arena y rocas, dunas, pinares, quebradas, horizontes sin fin... y el altivo Teide, que con sus 3718 metros sobre el nivel del mar, es el pico más alto de España: casi 300 metros más que el Mulhacén, que con 3478 metros es el de mayor altitud de la Península, seguido por el Aneto, en los Pirineos, con 3404 metros.
  



  
    


  



  
    Ahí comenzó una historia que me ha llevado, casi sin saber cómo, a los Pirineos, Gredos, Picos de Europa, los Alpes, el Atlas, los Andes, el Himalaya (donde ascendí montañas de más de 7000 m), la selva amazónica venezolana, Patagonia (Tierra de Fuego)... y la Antártida, sin lugar a dudas un lugar mágico, uno de los escenarios más inimaginables del planeta.
  



  
    


  



  
    Acabo de cumplir sesenta y cuatro años, tengo una mujer que me ha apoyado en todo, cinco maravillosos hijos y tres nietas, y puedo aseguraros que no ha disminuido un ápice mi “ansia” por conocer, aprender, explorar... y ascender montañas.
  



  
    


  



  Turismo



  ¿Qué se entiende por turismo?



  
    


  



  
    Existen varias definiciones, entre las que destacamos las siguientes:
  



  
    


  



  
    
      		Según la Real Academia de la Lengua: “Actividad o hecho de viajar por placer”.

Esta definición coincide con la del Sorter Oxford English Dictionary (1800): “La teoría y la práctica de viajar, viajando por placer”.



      		Según la Organización Mundial del Turismo (OMT o UNWTO) “el turismo es un fenómeno social, cultural y económico relacionado con el movimiento de las personas a lugares que se encuentran fuera de su lugar de residencia habitual por motivos personales o de negocios/profesionales, y cuya duración es inferior a un año. Estas personas se denominan visitantes y el turismo tiene que ver con sus actividades, de las cuales algunas implican un gasto turístico”.





      		Según la Unión internacional de Organismos Oficiales de Turismo (UIOOT), en su definición de 1967, “el turismo es la suma de las relaciones y de servicios resultantes de un cambio de residencia temporal”.





      		Según el Congreso Internacional de Sociología en México (1965), es el conjunto de interacciones humanas, como transportes, hospedaje, servicios, diversiones, enseñanza, derivados de los desplazamientos transitorios, temporales o de transeúntes de fuertes núcleos de población con propósitos tan diversos como son múltiples los deseos humanos, y que abarcan gamas derivadas de motivaciones.




    


  



  
    Como vemos, mientras la Organización Mundial del Turismo considera también como turistas a aquellos que viajan por motivos profesionales o de negocios, la Unión Internacional de Organismos Oficiales de Turismo no lo hace.
  



  
    


  



  
    En lo que parece haber acuerdo es en considerar turista a aquella persona que se desplaza fuera de su residencia habitual y pasa al menos una noche en otro lugar, mientras que los excursionistas no pernoctan necesariamente fuera.
  



  
    


  



  
    También según la Organización Mundial del Turismo, el turismo es un fenómeno social, cultural y económico relacionado con el movimiento de las personas a lugares que se encuentran fuera de su lugar de residencia habitual por motivos personales o de negocios/profesionales. Estas personas se denominan visitantes (que pueden ser turistas o excursionistas, residentes o no residentes) y el turismo tiene que ver con sus actividades, de las cuales algunas implican un gasto turístico.
  



  
    


  



  
    Como tal, el turismo tiene efectos en la economía, en el entorno natural y en las zonas edificadas, en la población local de los lugares visitados y en los visitantes propiamente dichos. Debido a estos diversos impactos, la amplia gama y variedad de factores de producción requeridos para producir los bienes y servicios adquiridos por los visitantes y al amplio espectro de agentes involucrados o afectados por el turismo, es necesario adoptar un enfoque global del desarrollo, la gestión y la supervisión del turismo. Este enfoque es muy recomendable con miras a la formulación y puesta en práctica de políticas de turismo nacionales y locales, así como de acuerdos internacionales u otros procesos en materia de turismo.
  



  
    


  



  Los orígenes del turismo



  
    


  



  
    Podría afirmarse que el turismo, entendido como el desplazamiento de las personas de un lugar a otro por más de un día (y menos de un año), surge en los últimos años del siglo XIX. El principal motivo sería debido a los grandes cambios en las sociedades desarrolladas y sus estilos de vida, así como consecuencia directa de la denominada Revolución Industrial.
  



  
    


  



  
    A finales del siglo XIX se produce una gran expansión económica, siendo el turismo como tal uno de los sectores más beneficiados, alcanzando ya en el siglo XX un auge de tal calibre, que bien podría considerarse una de las mayores industrias del mundo.
  



  
    


  



  
    Uno de los hechos transcendentales que coadyuvaron a la rápida expansión del turismo fue la aparición de la máquina de vapor, ya que supuso una forma cómoda y rápida de desplazamiento, que hasta entonces se realizaba generalmente a base de “tracción” animal: a lomos principalmente de burros, caballos, bueyes, dromedarios, yaks o en vehículos diseñados al efecto como carretas, todo tipo de caravanas, y también trineos tirados por perros o renos, generalmente sobre terrenos nevados.
  



  
    


  



  
    En 1841, Thomas Cook organiza en Inglaterra el primer viaje planeado de la historia. Aunque resultó un fracaso desde el punto de vista económico, fue un verdadero éxito en cuanto a sentar las bases del futuro paquete turístico, pues tuvo conciencia de las enormes posibilidades económicas que podría llegar a generar esta actividad. Así, en 1851 creó la primera agencia de viajes del mundo: Thomas Cook and Son.
  



  
    


  



  
    De esta forma, el 5 de julio de 1841 partió en Inglaterra el primer tren de vapor desde Leicester a Loughborough, constituyendo tal efemérides un verdadero acontecimiento a nivel mundial, hasta el punto de provocar serias controversias entre una buena parte de la comunidad científica de esa época, que consideraba de altísimo riesgo para las personas viajar en semejante máquina “infernal”.
  



  
    


  



  
    Desde nuestra actual perspectiva, nos resulta prácticamente imposible creer que no hace tantos años, la aparición del ferrocarril como medio de transporte produjo en esa época tal controversia sobre sus posibles efectos nocivos e incluso letales para el hombre, que estuvo a punto de truncarse.
  



  
    


  



  
    Esta corriente contraria al uso del ferrocarril fue cobrando fuerza en casi todos los estamentos sociales, principalmente entre los médicos, incluso los más prestigiosos, cuya opinión era que ese transporte suponía algo antinatural, que provocaría secuelas físicas y psíquicas a los que lo utilizaran, y que el humo que emitían los trenes emponzoñaría los campos de maíz y de cultivo y acabaría con todos los pájaros.
  



  
    


  



  
    Fueron muchos los colegios y academias de medicina las que publicaron numerosos artículos en revistas especializadas aduciendo a los peligros del ferrocarril. Reproducimos algunas de las aseveraciones más contundentes:
  



  
    


  



  
    
      		La gente podría morir asfixiada si viajaba a velocidades superiores a 32 km/h.





      		El ser humano no estaba físicamente preparado para soportar las velocidades del ferrocarril, pues sufriría un trauma físico a causa de la aceleración y desaceleración de este medio de transporte.





      		Importantes médicos de la época aseveraron que los viajes en ferrocarril, debido a la velocidad, las vibraciones etc., podrían afectar a la salud mental.




    


  



  
    En 1835, la Academia de Medicina de Lyon se pronunció categóricamente sobre el ferrocarril:
  



  
    


  



  
    “El paso excesivamente rápido de un clima a otro producirá un efecto mortal sobre las vías respiratorias. El movimiento de trepidación suscitará enfermedades nerviosas, mientras que la rápida sucesión de imágenes provocará inflamaciones de retina. El polvo y el humo ocasionarán bronquitis. Además, el temor a los peligros mantendrá a los viajeros del ferrocarril en una ansiedad perpetua que será el origen de enfermedades cerebrales. A una mujer embarazada, el viaje podría provocarle un aborto prematuro”.
  



  
    


  



  
    En 1862 la revista Lancet publicó una serie de artículos con el título “La influencia del viaje en ferrocarril en la salud pública”. Afirmaban que las vibraciones del
  



  
    ferrocarril, junto con una amplia variedad de factores, causaban un agotamiento físico y mental en los pasajeros.
  



  
    


  



  
    Solo el tiempo, a lo largo de unas pocas décadas, fue desmontando estas teorías, hasta llegar a la época actual, en la que los trenes de alta velocidad están homologados para alcanzar velocidades de hasta 300 km/h, y está apunto de entrar en servicio El Maglev L0, un nuevo tren de levitación magnética capaz de alcanzar velocidades de hasta 500 kilómetros por hora. Cuando entre en servicio, este nuevo modelo superará el récord del Shanghai Maglev, que es el tren más veloz del mundo, capaz de alcanzar los 430 km/h.
  



  
    


  



  
    Si creemos que este tipo de comportamientos y paranoias colectivas han sido puntuales, como en el caso del ferrocarril, nada más lejos de la realidad. Ocurrió lo mismo cuando se demostró que la Tierra no era el centro del Universo, que no era plana, que la sangre circulaba dentro del cuerpo, cuando se inventó la electricidad y se inició la comercialización de las bombillas, por no hablar de cuando en el año 1876 se inventa el teléfono o la famosa era del inicio de la aviación. Y como parece ser que la especie humana no aprende de sus errores, actualmente existen fuertes controversias debidas a la constante superación de barreras hasta hace pocos años totalmente “insalvables”.
  



  
    


  



  
    Posteriormente, en 1850, Henry Wells y William Fargo fundaron la American Express, que inicialmente se dedicaba al transporte de mercancías, pero que inmediatamente se convirtió en una de las agencias más grandes del mundo. En 1867 aparece el bono o voucher, documento que permitía la utilización en hoteles de algunos servicios contratados y prepagados a través de una agencia de viajes.
  



  
    


  



  
    César Ritz, un hotelero nacido en Suiza en 1850, es considerado el padre de la hotelería moderna al concebir, organizar y dirigir los hoteles de lujo del llamado Ancien Régime turístico (sistema de gobierno anterior a la Revolución Francesa), y que ya se mantuvo en vigor hasta 1914. Desde muy joven trabajó en la mayoría de los puestos y cargos de un hotel, hasta alcanzar la gerencia de uno de los más prestigiosos de su época.
  



  
    


  



  La importancia del turismo



  
    


  



  Los países más y menos visitados



  
    


  



  
    En la época actual, el turismo se ha convertido en un auténtico fenómeno de masas, constituyendo una de las actividades económicas más importantes a nivel mundial.
  



  
    


  



  
    Por ello, la inmensa mayoría de los países considera el turismo como uno de los principales motores económicos, al generar obras de infraestructura, transportes de personas en diversos medios como los vehículos, el tren, los barcos o los aviones, la puesta en funcionamiento de establecimientos hoteleros, gastronómicos, y toda una serie de servicios asociados, como las actividades recreativas, culturales, deportivas, etc.
  



  
    


  



  
    Obviamente, hay países que destacan sobre otros debido a sus inversiones relacionadas con este sector, mientras que algunos aún se encuentran en fase de desarrollo y prácticamente no cuentan con infraestructuras adecuadas.
  



  
    


  



  
    Como dato a nivel general, en los años 50, según las estadísticas, se calculó en unos veintiocho millones el movimiento de turistas a nivel internacional, mientras que en este último año se han alcanzado más de 1300 millones, constituyendo uno de los sectores económicos más relevantes a nivel mundial. Tal es así, que la Organización Mundial del Turismo (OMT) considera que el volumen de este “negocio” iguala e incluso supera al del petróleo, la alimentación, los automóviles, etc.
  



  
    


  



  
    Según datos facilitados por el Secretario General de la OMT, Zurab Pololikashvili, el turismo creció en 2017 a nivel mundial un 7 %. España, por su parte, superó todas las expectativas en este año, con 82 millones de turistas, consolidándose como la segunda potencia turística a nivel mundial, por delante de Estados Unidos y solo superada por Francia. En los países de la UE se produjo un incremento del 8 %, alcanzándose la cifra de 671 millones de turistas.
  



  
    


  



  
    En cuanto a la generación de empleo, la OMT considera que uno de cada diez trabajadores lo hace de manera directa o indirecta en este sector. Cuando estos trabajadores lo hacen fuera de sus países, generan una fuente importante de divisas hacia sus lugares de origen, lo que contribuye a la estabilidad macroeconómica.
  



  
    


  



  
    Por otra parte, el turismo favorece el conocimiento de otros lugares, países y culturas, otros parajes, ambientes, estilos de vida y costumbres sociales, que siempre nos proporcionarán mayores conocimientos de nuestro entorno natural y humano, enriqueciéndonos como personas.
  



  
    


  



  Datos de la OMT (UNWTO)



  
    


  



  
    25 de junio de 2018: Las llegadas de turistas internacionales aumentaron en un 6 % en los primeros cuatro meses de 2018, con respecto al mismo periodo del año pasado, con lo que no solo continúa la marcada tendencia al alza de 2017, sino que se superan las previsiones de la OMT para 2018. Al frente de dicho crecimiento se sitúan Asia y el Pacífico (+8 %), junto con Europa (+7 %). África (+6 %), Oriente Medio (+4 %) y las Américas (+3 %) también registraron sólidos resultados. Anteriormente, la OMT había pronosticado un aumento de entre 4 % y5 % para 2018.
  



  
    


  



  
    Zurab Pololikashvili, secretario general de la OMT, afirma: “El turismo internacional sigue creciendo de forma significativa en todo el mundo, lo que se traduce en creación de empleo en muchas economías. Dicho crecimiento nos recuerda que es necesario aumentar nuestra capacidad de desarrollar y gestionar el turismo de forma sostenible, forjando destinos inteligentes y aprovechando al máximo la tecnología y la innovación”.
  



  
    


  



  Asia y Europa al frente del crecimiento en el inicio de 2018



  
    


  



  
    Desde enero a abril de 2018, las llegadas internacionales crecieron en todas las regiones, con Asia y el Pacífico al frente (+8 %), donde el sureste (+10 %) y el noreste
  



  
    (+9 %) asiáticos fueron los principales motores.
  



  
    


  



  
    Europa, la región más turística del mundo, también obtuvo muy buenos resultados en estos cuatro meses (+7 %), con destinos de Europa del sur y del Mediterráneo, así como de Europa occidental a la cabeza (ambos +8 %).
  



  
    


  



  
    Se calcula que el crecimiento en las Américas fue del 3 %, con los mejores resultados en América del Sur (+8 %). Por su parte, el Caribe (-9 %) es la única subregión que ve caer las llegadas en este periodo, arrastradas por la situación de algunos destinos, que aún se están recuperando de los estragos causados por los huracanes de agosto y septiembre de 2017.
  



  
    


  



  
    La reducida información obtenida de Oriente Medio y África apunta a un crecimiento del 6 % y el 4 % respectivamente, lo que confirma el repunte de los destinos en Oriente Medio y la consolidación del crecimiento en África.
  



  
    


  



  
    La confianza en el turismo mundial sigue siendo fuerte, según el último estudio del panel de expertos en turismo de la OMT, cuyas previsiones para el periodo de entre mayo y agosto se cuentan entre las más optimistas en diez años, gracias a unas sensaciones especialmente positivas en África, Oriente Medio y Europa. La evaluación que los expertos realizaron de los resultados turísticos en los cuatro primeros meses de 2018 también fue sólida, en consonancia con los buenos resultados registrados en muchos destinos a nivel mundial.
  



  
    


  



  Los once países más visitados por turistas en 2018



  
    


  



  
    El turismo es un sector económico que ha crecido con gran dinamismo en los últimos años a nivel mundial. La Organización Mundial del Turismo (OMT) reporta que el turismo representa el 10 % del producto interno bruto mundial y genera 1 de cada 10 empleos.
  



  
    


  



  
    De acuerdo con el Barómetro del Turismo Mundial de la OMT (publicación periódica sobre el análisis del desempeño del turismo mundial), en 2017 se alcanzó la cifra de 1,326 millones de turistas internacionales y 1,3 billones de dólares en ingresos por turismo internacional en el mundo.
  



  
    


  



  
    México se ha posicionado como uno de los diez destinos más importantes en recepción de turistas internacionales, así como uno de los quince países con mayores ingresos por este concepto.
  



  
    


  



  
    [image: tabla1]


  



  
    * Llegada de turistas internacionales (millones de personas)


  



  
    


  



  
    


  



  
    Se trata de datos estadísticos, basados en el número de visitantes extranjeros que realizaron turismo en cada uno de estos países.
  



  
    


  



  
    Sin embargo, proporcionalmente, tal vez pudiera ser Islandia el país que ha tenido en los últimos años un mayor incremento de visitantes, de tal manera que en este año 2018, los casi 2 300 000 turistas han septuplicado su población (unos 330 000 habitantes).
  



  
    


  



  
    Es decir, que sería como si en este año hubiesen visitado EEUU (que tiene una población de unos 330 millones de habitantes), nada menos que 2300 millones de turistas. O como si España, con una población de 46,5 millones de habitantes, hubiera recibido unos 322 millones de turistas.
  



  
    


  



  
    Por ello tal vez se esté llegando en algunos casos a un punto crítico que habría que analizar en profundidad para que no se produzca, en un futuro no demasiado lejano, el “colapso” de algunos destinos turísticos.
  



  
    


  



  Los diez países menos visitados por turistas en 2018



  
    


  



  
    El noruego Gunnar Garfors, viajero incansable, después de visitar los 193 países reconocidos como tales, no solo se preguntó cuáles eran los lugares mas paradisíacos, sino también aquellos que reciben menos visitas. Para ello, además de realizar miles de vuelos, utilizar cientos de trenes, taxis e incluso burros, y tras consultar los datos de la OMT (Organización Mundial de Turismo) y otras fuentes privadas como hoteles, artículos de prensa, agencias de viajes, este noruego confeccionó una lista de veinticinco países, de la que solo incluimos los diez menos visitados por turistas.
  



  
    


  



  
    A título orientativo, el país más visitado de esta lista lo sería por unos 33 000 turistas, mientras que el menos visitado, lo sería por apenas unos 200.
  



  
    


  



  
    
      		República de Nauru: Situada en el Pacífico, es la república más pequeña del mundo. Tiene 21 km2,10 000 habitantes y solo dos hoteles. Recibe unos 200 turistas al año.



      		República Federal de Somalia: Ubicada en el cuerno de África, este país recibe anualmente en torno a 500 turistas al año, principalmente debido a su situación actual de guerra, con presencia de grupos violentos y a su pobreza extrema.





      		República de las Islas Marshal: Este estado insular ubicado en el Pacífico recibe unos 5000 turistas anuales, a pesar de sus impresionantes playas y fantásticos arrecifes, tal vez por lo caro que resultan los vuelos y los servicios en el propio país.





      		República de Guinea Ecuatorial: Este país de





      		África central, antigua colonia española, es uno de los más pequeños del continente africano. Solo recibe unos 6000 visitantes extranjeros al año, fundamentalmente porque conseguir un visado de entrada puede ser una auténtica pesadilla para cualquier turista.





      		República de Turkmenistán: Después de Corea del Norte, puede considerarse al país más complejo en cuanto a política para atraer turismo. Por ello solo recibe unos 7000 turistas al año.





      		República Islámica de Afganistán: Este país sin salida al mar está ubicado en el corazón de Asia. Recibe en torno a los 17 500 viajeros al año a pesar de la guerra y los talibanes. Obtener el visado es muy difícil.





      		Islas Salomón: Estas islas del Pacífico, ubicada en Oceanía, reciben, según la Organización Mundial de Turismo, en torno a 23 000 turistas al año. Llegar resulta muy complicado.





      		Estados Federados de Micronesia: Ubicado al noreste de Papúa Nueva Guinea, este país recibe anualmente a 26 000 turistas extranjeros. Realmente es poco conocido y muy pobre. Lo que ofrece son unas impresionantes playas solitarias.





      		República Islámica de Mauritania: Situado en el noroeste de África, este país, famoso por sus nómadas y su desierto, recibe a 29 000 visitantes al año.





      		República de Guinea-Bisáu: Situado al oeste de África, dispone de muy pocas infraestructuras, una de las razones por las que solo recibe unos a 30 000 turistas al año.





      		Estado de Libia: Este país, ubicado en el Magreb, considerado actualmente como un Estado fallido, tan solo recibe unos 33 000 turistas, debido principalmente a su inestabilidad política.




    


  



  Diferentes tipos de turismo



  
    


  



  
    El turismo, como fenómeno sociológico que es, evoluciona con el paso del tiempo según van apareciendo nuevos medios de transporte, nuevas inquietudes, expectativas, modos de disfrute, etc. Así que intentar una clasificación de los diferentes tipos de turismo sería una tarea poco menos que imposible.
  



  
    


  



  
    En cualquier caso, podríamos decir que existen dos grandes modalidades en cuanto al turismo: el convencional y el alternativo.
  



  
    


  



  El turismo convencional



  
    


  



  
    
      		Su finalidad principal es la búsqueda de descanso, ocio y placer.





      		Es masivo: se refiere siempre a grandes grupos.





      		Tiene un gran impacto sobre los ecosistemas y las culturas autóctonas.





      		Como norma general, se centra en destinos de playa y grandes ciudades.





      		Generalmente lo proporcionan agencias de viaje especializadas en grandes grupos, que ofrecen transporte, alojamiento y a veces una serie de actividades programadas, como visitas guiadas, entradas a museos, excursiones, etc.




    


  



  





  Diferentes tipos de turismo convencional



  
    


  



  
    Insistimos de nuevo en la imposibilidad de abarcar las diferentes clases de este tipo de turismo, ya que evoluciona constantemente, según lo hacen las propias sociedades.
  



  
    


  



  
    Los más comunes serían:
  



  
    


  



  
    
      		Turismo de descanso, ocio y placer: también denominado “de sol y playa”.





      		Familiar y de amigos.





      		Recreativo: este se realiza al aire libre, principalmente en grandes áreas recreativas como campings, campamentos, parques temáticos, granjas, etc., que deben disponer de las infraestructuras e instalaciones adecuadas para acoger grandes grupos.





      		Religioso.





      		Cultural.





      		De compras.





      		Académico (de estudios).





      		De salud o medicinal.





      		De convenciones y congresos.





      		De seguimiento de eventos: deportivos, culturales, artísticos, etc.





      		Deportivo.





      		Otros (turismo espacial, gastronómico, etc.)




    


  



  





  El turismo alternativo



  
    


  



  
    
      		Su finalidad principal es desarrollar una serie de actividades en áreas naturales, disfrutando respetuosamente del entorno.





      		No es masivo: se realiza en pequeños grupos.





      		El impacto sobre los ecosistemas es limitado, así como sobre las culturas autóctonas.





      		Las actividades pueden realizarse por libre o bien con guías especializados que expliquen las características de ese entorno natural, así como la importancia del cuidado y conservación.





      		Este tipo de turismo, generalmente, lo ofrecen agencias especializadas en pequeños grupos, ofreciendo diversas posibilidades a desarrollar en cada entorno y estando en contacto más directo con las personas (turistas).




    


  



  





  Diferentes tipos de turismo alternativo



  
    


  



  
    Este tipo de turismo es el que ha tomado conciencia de la necesidad de respetar el medio ambiente y las culturas autóctonas, buscando el acercamiento a la naturaleza de forma respetuosa. Así pues, esta clase de turismo se practica en contacto con el medio ambiente en el que se desarrolla y se basa en la actitud de respeto y conservación de los espacios naturales y sus comunidades. Tiene por tanto un valor añadido, que dependerá del grado de implicación y compromiso personal de cada uno, tanto de los guías ––si los hay–– como de las personas que lo practican.
  



  
    


  



  
    Este nuevo turismo surge sobre todo en Europa y Estados Unidos en los años 90.
  



  
    


  



  
    Una definición del mismo la proporciona la Secretaría de Turismo (SECTUR), considerándolo como:
  



  
    “Un tipo de viaje cuya finalidad es realizar actividades recreativas en contacto con la naturaleza, respetando las tradiciones culturales de la población autóctona, prevaleciendo una actitud de conocer, respetar, disfrutar y contribuir a la conservación de dichos entornos naturales”.
  



  
    


  



  
    Dentro del turismo alternativo, podríamos diferenciar varias modalidades:
  



  
    
      		Turismo de aventura





      		Turismo rural





      		Ecoturismo





      		Turismo deportivo en la naturaleza





      		Otros




    



    
      


    



    Turismo de aventura




  



  
    


  



  
    Esta modalidad de turismo supone viajar a determinadas áreas naturales donde se está en contacto con la naturaleza y pueden surgir imprevistos. Cada vez más personas buscan este tipo de actividad, alejándose del turismo convencional de sol y playa.
  



  
    


  



  
    El turismo de aventura suele implicar viajes y exploraciones en los que existen riesgos, y que por lo tanto precisan una mínima preparación física, técnica y psicológica por parte de quienes deciden practicar esta modalidad.
  



  
    


  



  Turismo rural



  
    


  



  
    Este tipo de turismo se practica alojándose principalmente en establecimientos situados en entornos naturales donde hay sembrados, tierras cultivadas, ganado, etc., para disfrutar de todo ello.
  



  
    


  



  Ecoturismo



  
    


  



  
    La definición de ecoturismo según la OMT (Organización Mundial del Turismo) hace referencia a su finalidad, principios, elementos que lo integran, sus objetivos y los beneficios que reporta.
  



  
    


  



  
    Se trata de un turismo basado en la naturaleza, siendo el objetivo principal que el participante aprenda, mediante la observación de los ecosistemas, a apreciar la naturaleza que le rodea y las culturas tradicionales de dicha zona natural.
  



  
    


  



  Turismo deportivo en la naturaleza



  
    


  



  
    Se trata de actividades deportivas que se realizan en espacios naturales. Para practicar esta modalidad generalmente se requieren una serie de destrezas, habilidades, forma física, resistencia, etc., así como un vestuario y equipo específico. Hay muchas y cada vez surgen nuevas “especialidades”, por lo que podríamos asegurar que siempre se encontrará en permanente evolución.
  



  
    


  



  
    Solo a título orientativo, indicamos algunas de estas especialidades:
  



  
    


  



  
    
      		Ícaros modernos: paracaidismo, parapente, aerostación, paramotor, ala delta, vuelo sin motor, y otros mas recientes como:





      
        		Paracaidismo de precisión: el paracaidista debe caer lo más cerca posible de un punto señalado sobre el terreno.



        		Paracaidismo de formación: saltan varios paracaidistas que deben realizar ciertas figuras en el aire mientras dura la caída libre.



        		Sky surf o surfeo aéreo: el paracaidista lleva sujeta en sus pies una tabla de surf especial para realizar acrobacias aéreas durante la caída libre.



        		Speed riding: es la combinación de esquí y parapente.



        		Salto base: se realiza desde lugares de altitud moderada tales como edificios, puentes, acantilados, etc. Es muy peligroso, pues hay muy poco margen para abrir el paracaídas.



        		Wing fly o wing suit: esta modalidad de deporte extremo consiste en planear a gran velocidad y a elevadas altitudes, utilizando un traje especial provisto de unas membranas que hacen las veces de alas. De ahí su denominación más popular de “hombres pájaro”.


      



      		Profundidades azules: buceo, submarinismo, espeleobuceo en grutas submarinas, pesca deportiva, etc.





      		Las entrañas de la tierra: espeleología, espeleobuceo en ríos subterráneos, grutas, cuevas de agua dulce, etc.





      		Jinetes de las aguas: piragüismo, rafting, canoa, kayak, surf, hidrospeed, vela, descenso de ríos glaciares de deshielo, y otros recientes como el kitesurf o flysurfing, en el que se combina una tabla de surf y una cometa.





      		El reto de las alturas: montañismo, esquí de travesía, escalada, descenso de barrancos, etc.





      		Otros: senderismo, trekking, bicicleta de montaña, orientación, tiro con arco, todo tipo de carreras en la naturaleza, etc.




    


  



  A modo de resumen



  
    


  



  
    El turismo de aventura es un tipo de turismo para el que se necesita un mínimo de condiciones físicas y que normalmente implica viajar a lugares en los que pueden ocurrir imprevistos y no están exentos de posibles riesgos.
  



  
    


  



  
    En los viajes de turismo de aventura lo que se pretende es conocer lugares, su gente y su cultura de manera activa y participativa.
  



  
    


  



  
    El deporte de aventura es el que se practica en la naturaleza y generalmente requiere una preparación física y técnica acorde con la dificultad del deporte a realizar, así como disponer de vestuario y equipo específicos, en función de la modalidad deportiva elegida.
  



  
    


  



  
    En el deporte en contacto con la naturaleza, el principal objetivo consiste en superar los obstáculos que representan determinados elementos naturales, tales como la montaña, la nieve, los bosques, selvas, desiertos, el agua, el campo, la fauna, etc. Existen distintos deportes y actividades recreativas desarrolladas en ambientes naturales. El concepto de aventura se debe a la existencia de un cierto riesgo controlado, que permite experimentar diversas sensaciones en los participantes.
  



  
    


  



  Diferentes personas, diferentes viajes



  
    


  



  
    Estas definiciones sobre que entendemos por turismo parecen tener un denominador común: se aplica a personas que voluntariamente se desplazan a otro lugar distinto al de su residencia habitual por cualquier motivo, principalmente por razones recreativas, lúdicas, culturales, paisajísticas, etc., pernoctando al menos una noche en el lugar de destino. Algunas organizaciones y autores incluyen también a aquellas personas que se desplazan por razones lucrativas o de negocios.
  



  
    


  



  
    Desde mi punto de vista, existen en el mundo muchísimas circunstancias y situaciones, tanto personales como relacionadas con la legislación en determinados países, que se me antojan complicadas a la hora de definir qué entendemos por turismo.
  



  
    


  



  
    Creo que para que una persona pueda acceder a las bondades del turismo (entendido como fenómeno social), deben darse una serie de premisas:
  



  
    


  



  
    
      		Debe tener libertad de acción: es decir, que en su respectivo país, a esa persona se le permita moverse libremente, viajando por su propio país y a cualquier otro. Ya sabemos que esto, desafortunadamente, no siempre es así.





      		Debe disponer de ciertos recursos económicos, pues la acción de viajar genera gastos. Por supuesto, estamos excluyendo como “turistas” a todas aquellas personas que, por unas u otras causas, no disponen de recursos, y por tanto si inician un viaje este más bien podría ser debido a:





      
        		Simple “huida” de un entorno que para esa persona se ha vuelto hostil o desagradable por cualquier causa.



        		Ir a la “aventura”, resolviendo sobre la marcha las diferentes situaciones que se puedan producir en el desplazamiento.



        		Otras causas parecidas.


      



      		Debe ser responsable de sus actos: quedarían por tanto excluidas aquellas personas que en sus respectivos países fuesen consideradas menores de edad (deberían viajar acompañadas de un adulto responsable) o “incapacitadas” mentalmente por cualquier motivo.




    


  



  
    Por tanto, no todas las personas están en condiciones, por unas u otras causas, de disfrutar de este nuevo fenómeno denominado “turismo”.
  



  
    


  



  
    Existen otro tipo de personas a las que, sencillamente, no solo no les gusta viajar, sino que tampoco quieren alejarse de su entorno conocido.
  



  
    


  



  
    Sin pretender un análisis en profundidad sobre cuáles son las características que definen a los diferentes tipos de personas en cuanto a su relación con los viajes, podríamos clasificarlas en diferentes grupos:
  



  
    


  



  
    
      		Aquellas que no viajan nunca:





      
        		Porque no les gusta: se encuentran bien en su lugar de nacimiento (caserío, aldea, pueblo, ciudad...) y sea donde sea (no importa el país).



        		Porque no pueden: ya sea por razones económicas, “políticas” (restricciones de sus respectivos países), por imposibilidad física o psíquica o por pertenecer a grupos tribales aislados.


      



      		Aquellas que viajan siempre a un único lugar “conocido”:





      
        		El mismo lugar, el mismo alojamiento (casa propia, alquilada, hotel...).



        		Viajan a unos pocos lugares “conocidos”.



        		Buscan una o dos semanas reservando programas vacacionales de “todo incluido” : cruceros, resorts, viajes organizados, etc.



        		Buscan siempre nuevos lugares y diferentes escenarios.


      



      		Viajeros “impenitentes” o “trota mundos”: su pasión es viajar y a ello dedican todos sus esfuerzos y energías.




    


  



  
    Como anécdota, podría encajar en el primer grupo a un venerable anciano que actualmente tiene más de noventa años y que vive en Cantabria, en un pequeño pueblo enclavado en del Valle de Nansa, a veinte kilómetros de San Vicente de la Barquera. Le conozco desde hace casi diez años, de pasar algunas temporadas de vacaciones en plan familiar en ese precioso pueblecito rodeado de montañas. En una ocasión, cuando salíamos pertrechados para ir a una de las numerosas y extraordinarias playas de la zona, le comenté si no le gustaría acompañarnos en alguna ocasión, bien a una playa o a cualquiera de los núcleos de población de mayor entidad, como Cabezón de la Sal, Torrelavega o el mismo San Vicente de la Barquera. Su respuesta me dejó casi sin habla: “No, no…, muchas gracias, llevo aquí toda la vida y estoy muy bien”. Luego supe que ciertamente no conocía el mar ni tampoco ninguna ciudad. Lo curioso es que creo sinceramente que es feliz a su manera: de joven cuidaba los rebaños de ovejas y las numerosas vacas propiedad de la familia. Frente a su casita tiene un amplio huerto que le proporciona patatas, coles, lechugas, tomates, judías verdes y melones, y en la zona hay muchos árboles frutales que dan manzanas, peras, limones... Enviudó relativamente joven y continuó con su estilo de vida. Tiene dos hijos ya mayores que viven fuera del valle, pero que vienen a verlo con frecuencia. Hasta hace poco seguía cultivando el huerto, cortaba leña para calentar la casa en los rudos inviernos y pasaba largas horas sentado en un banco de un pequeño jardín frente a una iglesia del siglo XII, charlando con otros vecinos de su edad. Realmente creo que no le hace falta nada más. Evidentemente, existen en el mundo diferentes tipos de personas, cuyas expectativas en la vida han sido, son y serán, completamente opuestas a las de otras.
  



  
    


  



  
    También como anécdota, y en el otro extremo, podemos incluir el caso de algunas personas que no solo han dado la vuelta al mundo, sino que han estado en todos los países reconocidos del planeta, casi en plan récord Guinness.
  



  
    


  



  
    Jorge Sánchez es el primer español que oficialmente ha estado en todos los países del mundo (los 193 inscritos en la ONU) y en unos 2000 territorios.
  



  
    


  



  
    Existen varias clasificaciones oficiosas para determinar los lugares del mundo a visitar: Travelers’ Century Club (TCC) incluye 324 territorios. Según la MTP (Most
  



  
    Traveled People), en el mundo existen unos 875 países. The Best Travelled (TBT) considera que hay 1281 destinos a visitar.
  



  
    


  



  
    En una entrevista, le preguntaron: “¿Por qué sigue viajando?”. Respondió: “Porque aún me quedan muchos lugares por descubrir que me aportarán conocimientos que ignoro para desarrollar mi alma”. “¿Cuál es el conocimiento más útil que ha aprendido hasta ahora?”. “A amar todo cuanto respira”.
  



  
    


  



  
    Durante un año y medio, la viajera estadounidense Cassie De Pecol visitó cada país del mundo, en una iniciativa personal para promover la paz. Al viajar a las 196 naciones soberanas del mundo (aunque la ONU solo reconoce 193) en 18 meses y 26 días, De Pecol consiguió esta “hazaña” en menos de la mitad del tiempo que le llevó al que hasta entonces ostentaba este récord Guinness. Su aventura se llamó Expedition 196, un viaje de 18 meses que no solo la llevó alrededor del mundo sino que, según ella, le dio sentido a su vida. “Lo importante de viajar es entender mejor el mundo, romper barreras y mantener la mente abierta”, comentó De Pecol.
  



  
    


  



  
    Está claro que para llevar a cabo este tipo de proyectos se necesita tiempo y dinero, ya que la media de gastos en estas aventuras oscila desde los 100 000 € (en plan muy económico) hasta los más de 200 000 €. Por otro lado, viajeros anteriores a Cassie, tardaron en completar su visita a los 193 países un promedio de cuatro años.
  



  
    


  



  Diferentes formas de viajar



  
    


  



  
    
      		Viajeros solitarios: prefieren viajar solos.





      		Viajeros que siempre van con gente conocida: familia, amigos, etc.





      		Viajes en pareja.





      		Viajes con grupos “afines” en cuanto a sus expectativas, aunque en ellos participen personas no conocidas: generalmente viajes turísticos o de aventura organizados por agencias de todo tipo, mayoristas o minoristas.





      		Viajes especiales: fines de curso, viajes de estudios, congresos, eventos, etc.





      		Exploraciones y expediciones: se trata de viajes no convencionales, generalmente llevados a cabo por personas experimentadas y con grandes conocimientos sobre técnicas de vida y movimiento sobre el terreno o terrenos elegidos para llevar a cabo esas actividades





      		Otras: entre ellas está la fórmula “Polar Raid”, diseñada en base a mi experiencia personal en diversas actividades (principalmente viajes de aventura y expediciones más técnicas), de la que hablaremos más adelante, y que es apropiada para “espíritus inquietos”, buscando un equilibrio entre lo que cada cual quiere experimentar y lo que realmente puede llegar a realizar, según su grado de experiencia y preparación.




    


  



  Consejos a la hora de elegir cualquier opción de viaje



  
    


  



  
    Ya hemos comentado que existen diferentes tipos de personas, diferentes formas de viajar y diferentes “ofertas” para hacerlo.
  



  
    


  



  
    Una vez decidido el tipo de viaje que cada uno desea, mi único consejo al respecto es “bucear” por internet buscando las empresas, agencias, compañías y demás proveedores que nos puedan ofrecer aquello que buscamos, sean servicios específicos como vuelos, alquiler de vehículos, hoteles o viajes “todo incluido”, viajes de aventura, experiencias “exóticas” o lo que sea, y cuando encontremos algo que nos parezca apropiado, no olvidarnos de lo más importante: recabar la opinión de todas las personas que hayan utilizado antes dichos servicios, pues es la mejor forma de equivocarnos lo menos posible en cuanto a nuestras expectativas.
  



  
    


  



  
    Por ejemplo, si al elegir un establecimiento hay un 15 % de opiniones negativas, un 70 % de opiniones entre buenas y muy buenas, la mayoría aportando datos de interés como la ubicación (buena, regular o mala), la relación precio–calidad, la atención del servicio, la comodidad de las habitaciones, las comidas, las ofertas específicas de ocio, recreación, etc., y un 15 % de excelentes, casi con toda seguridad no nos defraudará, y este criterio sería aplicable a todo lo demás.
  



  
    


  



  ¿Qué es ser aventurero?



  
    ¿Aventureros o exploradores?
  



  
    


  



  
    


  



  
    Por supuesto, no me considero un aventurero en el sentido estricto el término. En todo caso, y en algunos aspectos, un “explorador”.
  



  
    


  



  
    Si por aventurero entendemos aquella persona que busca aventuras que tienen relación con viajes a lugares más o menos remotos e inhóspitos, entonces me podría encajar esta definición.
  



  
    


  



  
    A Miguel de la Quadra Salcedo, considerado uno de nuestros principales “aventureros”, corresponsal de guerra en los años 80 y posteriormente director del programa Aventura 92 (que luego pasó a denominarse Ruta Quetzal BBVA), tuve la suerte de conocerle personalmente cuando estuve unos años destinado como comandante subdirector del Centro de Ayudas a la Enseñanza del Ejército de Tierra. En aquella época él utilizaba nuestras instalaciones para montar algunos documentales. En una de las entrevistas que le hicieron, retuve en mi memoria su contestación a una de las preguntas del periodista cuando le comentó si se consideraba un aventurero. Miguel le miró y rápidamente contestó que no, que su idea sobre un aventurero era la de una persona que sale de su casa con un hatillo, sin teléfono ni tarjetas de crédito, simplemente con el propósito de conocer mundo, sin rumbo fijo ni planes estudiados.
  



  
    


  



  
    Y coincido con él en que no me gusta ir a la aventura, sin más. En mis viajes, sobre todo si son actividades con ciertos niveles de exigencia en el medio natural, prefiero marcarme objetivos, entrenar, informarme, planificar... y luego afrontar la “aventura”.
  



  
    


  



  
    Además de los aventureros y exploradores “convencionales”, cada vez con mayor frecuencia muchos investigadores deben adentrarse en regiones inhóspitas o permanecer sobre terrenos complicados en condiciones precarias para desarrollar sus líneas de investigación.
  



  
    


  



  
    Desde el año 1996, en que puse en marcha una fundación dedicada a la exploración, han ido aumentando considerablemente el número de entidades y personas que muestran interés en las diversas actividades que se programaban.
  



  
    


  



  
    Personajes relacionados con el mundo de la aventura y la exploración ya consagrados, como Miguel de la Quadra (recientemente fallecido en mayo de 2016), César Pérez de Tudela, Miguel Ángel García Gallego (El Murciano), Ramón Hernando de Larramendi, Jesús González Green, Ramón Portilla, Luis Pancorbo, José Luis Ugarte o Agustín Fernández, aportaron sus conocimientos y experiencias en diversas exposiciones y coloquios sobre aventura y exploración.
  



  
    


  



  
    Junto a ellos, otros aventureros y exploradores cuyas gestas son más recientes, como Ángel Fernández de la Cruz (recorrido en bicicleta y en solitario de la Ruta de la Seda), Alfonso Carrasco (exploración de Irian Jaya, conviviendo con los yalis y los danis, etnias ancestrales ancladas en la Edad de Piedra), Miguel Ángel Vidal (primera ascensión mundial al P-6393, en el Himalaya hindú, y nombrado deportista del año en Castilla- León) o Miguel Ángel Gordillo (récord mundial pilotando un ultraligero construido por él mismo, con el que sobrevoló 18 países en 53 días, desde España a EEUU), así como otros muchos que día a día se afanan por alcanzar las metas que se han propuesto, como un grupo de alumnos del INEF de Madrid que han organizado varias travesías Toledo-Lisboa en piragua y ya preparan otras aventuras.
  



  
    


  



  
    En estos momentos sería casi imposible relacionar a todos nuestros aventureros, hombres y mujeres, cuyas hazañas rozan siempre los límites de lo humanamente posible. Entre estas últimas hay antropólogas, escaladoras, periodistas, escritoras, fotógrafas, motoristas, corredoras de ultramaratones y participantes en las más duras pruebas de resistencia imaginables.
  



  
    


  



  
    A todos les une ––nos une–– el mismo afán de aventura, de exploración, de búsqueda de lo desconocido, de afrontar nuevos retos, de ampliar nuestros conocimientos. En la mayoría de los casos, al tratarse de actividades vocacionales, a ellas se dedica prácticamente todo el tiempo libre, las vacaciones, y los pequeños ahorros.
  



  
    


  



  
    En cuanto a la cuestión inicial, es cierto que cada vez más investigadores “de campo”, deben convertirse necesariamente en una mezcla de aventureros-exploradores para desarrollar su trabajo. Unos de los territorios en los que esta premisa es así en el 90 % de los casos los constituyen las regiones polares: el Ártico y la Antártida.
  



  
    


  



  Retos en los deportes de aventura



  
    


  



  
    Prácticamente todas las barreras a nivel de deportes de aventura que parecían “insuperables” han ido cayendo a medida que avanzan los sistemas de entrenamiento, las técnicas, los materiales, etc.
  



  
    


  



  
    En este sentido, el alpinista Reinhold Messner, junto a Peter Habeler rompió hace cuarenta años una de las barreras supuestamente infranqueables, y luego otra ya en solitario.
  



  
    


  



  1820: La conquista del Aneto



  
    


  



  
    En 1820 tuvo lugar el primer intento de ascensión, pero sin éxito. Después se sucederían más intentos, pero con la misma suerte. En una de ellos falleció Luchon Barrau, considerado uno de los máximos conocedores de la zona. Así, año tras año, el Aneto se volvía una montaña imposible.
  



  
    


  



  
    Finalmente, el 20 de julio de 1842, la cumbre del Aneto y el techo del Pirineo fue pisado por primera vez. El militar ruso Platón de Tchihatcheff lideró la expedición junto al botánico normando Albert de Franqueville. Les acompañaban cuatro expertos guías franceses.
  



  
    


  



  
    La ascensión duró tres días y atravesaron el puerto de Benasque. Después pasaron por la Renclusa y superaron la brecha del Alba. Rodearon la montaña tratando de evitar las grandes grietas del glaciar, y alcanzaron el collado de Coronas. Finalmente alcanzaron el techo del Pirineo.
  



  
    


  



  
    11 de agosto de 2017: el gerundense Marc Pinsach partió de Benasque en la modalidad trail running y llegó a la cima por la ruta Coronas en dos horas y veinte minutos, estableciendo un nuevo récord de ascenso al Aneto
  



  
    (3404 m), la montaña más alta del Pirineo, partiendo desde Benasque. El atleta de Cassà de la Selva (Gerona) salió a las 7:30h desde la calle mayor del pueblo e hizo cima tan solo 2h 20’15’’ después, realizando un recorrido de 37 kilómetros y 2250 metros de desnivel positivo, haciendo cima por la ruta de Coronas. “La tentativa de récord ha ido muy bien. He conseguido hacer un nuevo récord de subida, dejándolo en 2h 20’ y he disfrutado, me he sentido bien”, dijo.
  



  
    Si a Tchihatcheff alguien le hubiera dicho que 175 años después de su hazaña, un chaval ascendería esta montaña a la carrera en dos horas, seguramente lo habría considerado un loco, en el mejor de los casos.
  



  
    


  



  1950 : Annapurna (8091 m), primer “ocho mil” escalado por el hombre



  
    


  



  
    En 1950 la expedición francesa dirigida por Maurice Herzog coronó por primera vez en la historia de la humanidad la cima de un ocho mil: el Annapurna. Tres años después, en 1953, Hilary y Tenzing lograban escalar la montaña más alta del planeta: el monte Everest. El Annapurna resultó ser, con el tiempo, la montaña más temible y mortal de todas, ya que hasta agosto de 2010 lograron alcanzar la cima un total de 183 alpinistas, pero 61 habían muerto en su intento, el porcentaje más alto de fallecimientos en cualquier montaña en el mundo.
  



  
    


  



  1953: La conquista del Everest (8848 m), también llamado Sagarmāthā (Nepal) o Chomolungma (Tíbet, China)



  
    


  



  
    El 29 de mayo de 1953 el neozelandes Edmund Hilary y el sherpa Tensing Norgay lograban conquistar por primera vez en la historia la cima del Everest.
  



  
    


  



  
    La expedición británica liderada por el coronel John Hunt, que consiguió la primera escalada del Everest, supuso la materialización de un sueño y ejemplo de una organización impecable. Las montañas más altas de la tierra eran territorio desconocido y ni siquiera se sabía cuál era el camino para alcanzar su base. En esa época, Nepal aún estaba cerrado a los extranjeros La competencia entre franceses e ingleses por conquistar esa cima se resolvió con la victoria de la expedición de Hunt, financiada por la Real Sociedad Geográfica británica que, encomendó la expedición a un militar con experiencia que dispuso de todos los medios a su alcance, entre ellos a los mejores alpinistas del imperio
  



  
    


  



  
    22 de mayo de 2017: el montañero español Kilian Jornet bate el récord de velocidad y sube el Everest en solo 26 horas.
  



  
    


  



  
    El corredor y alpinista catalán ha conseguido subir de una sola tirada el pico más alto del mundo sin utilizar cuerdas fijas ni oxígeno, por una ruta que normalmente lleva a los montañeros más de cuatro días de ascensión.
  



  
    


  



  
    Según Kilian, cada ascensión conlleva una gran preparación tanto física como mental y del equipo a utilizar. En esta ocasión el español ha ascendido a toda velocidad la mítica cima sin ayuda de bombonas de oxígeno ni cuerdas fijas, lo cual supone una gesta sin precedentes.
  



  
    


  



  1978: Primera ascensión mundial al Everest sin botellas de oxígeno y primera ascensión en solitario



  
    


  



  
    “Solo dos locos como vosotros se atreven a ignorar las leyes de la naturaleza: es imposible respirar en la cumbre del Everest”.
  



  
    


  



  
    Científicos, expertos de las asociaciones alpinas y muchos alpinistas les dijeron que no era posible ascender el Everest sin oxígeno para respirar en la cima, pero Messner y Habeler se entrenaron a fondo y quisieron probar suerte: el 8 de mayo de 1978 consiguieron llegar a la cima del Everest sin botellas de oxígeno.
  



  
    


  



  
    “Cuando me encontré en la cumbre no podía respirar a fondo, pues el contenido de oxígeno en el aire era demasiado bajo, pero lo logramos”.
  



  
    


  



  
    En 1980 repitió el ascenso en solitario, siendo el primer hombre en lograr esta hazaña.
  



  
    


  



  2012: Salto al vacío desde más de 39 km de altitud



  
    


  



  
    El austríaco bate todos los récords con su salto desde los 39 069 metros. Felix Baumgartner supera la velocidad de 1130 km/h en su caída a la tierra. La aventura rompe una nueva barrera en los límites del ser humano. El austríaco Felix Baumgartner logró concluir con éxito su salto estratosférico desde los 39 069 metros de altitud. Durante los nueve minutos de caída, este especialista en deportes de riesgo consiguió también romper la barrera del sonido sin ayudas mecánicas, en lo que constituye todo un récord en los límites del ser humano.
  



  
    


  



  2012: La ola más grande jamás surfeada



  
    


  



  
    En el año 2012, el británico Andrew Cotton obtuvo el título de Ride of the year por surfear una de las olas más temibles de Nazaré (Portugal), la cual medía 24 metros. Sin embargo, el hawaiano Garrett McNamara, rompió ese récord en 2013 al surfear una gigantesca ola de 30 metros en esa misma playa.
  



  
    


  



  2014: Salto base con tabla de surf. Rompen el récord saltando desde el edificio más alto del mundo



  
    


  



  
    Los skydivers Fred Fugen y Vince Reffet rompieron un espectacular récord al realizar un impresionante salto desde la famosa torre Burj Khalifa en la ciudad de Dubai. El rascacielos tiene una altura 827 metros.
  



  
    


  



  2015: Récord mundial de clavadismo



  
    


  



  
    El suizo Laso Schaller ha establecido un nuevo récord mundial de salto desde acantilado, al lanzarse desde 58,8 metros en la Cascada del Salto, Maggia, (Suiza).
  



  
    


  



  
    La poza donde el saltador cae tiene tan solo ocho metros de profundidad, y este llegó a superar los 120 km/h. El salto fue limpio, pero él mismo reconoció que los brazos no bajaron del todo controlados y al contactar con el agua su pie derecho no iba en la posición adecuada. Afortunadamente, no tuvo mayores consecuencias.
  



  
    


  



  2016: Récord mundial de descenso con una bicicleta de montaña ¡165 kilómetros por hora!



  
    


  



  
    El ciclista austríaco Markus Stöck consigue romper su propio récord en el desierto de Atacama (Chile) al descender con una bicicleta de montaña desde una cumbre de casi 4000 metros de altitud y con pendientes de 45 grados, alcanzando los 164,95 km/h.
  



  
    


  



  
    Y así podríamos confeccionar una lista interminable en la que cada año, cada mes, e incluso cada semana, se baten nuevos récords mundiales en la práctica de los denominados deportes de aventura y deportes extremos.
  



  
    


  



  Claves del deporte de aventura



  
    


  



  
    Desde mi punto de vista, cuando una persona o grupo decide realzar cualquier actividad deportiva en grandes espacios naturales, debería tener en cuenta las características de la zona:
  



  
    
      		Selva tropical o de altura





      		Desierto





      		Montaña





      		Tundra





      		Grandes bosques





      		Volcanes





      		Regiones polares





      		Grandes ríos o lagos





      		Mares y oceános




    


  



  
    


  



  
    Vías de comunicación existentes:
  



  
    


  



  
    
      		Aeropuertos o puertos próximos.





      		Proximidad a núcleos de población: grandes, pequeños, aldeas, caseríos. Medios de que disponen: hospitales, ambulatorios, etc.





      		Posibilidad de avisar a equipos de rescate especializados, helicópteros, personal técnico en rescates, ambulancias.





      		Posibilidad de refugios en la zona de acción.





      		Red de carreteras.





      		Sendas, veredas, caminos...





      		Comunicación vía satélite: telefonía móvil, GPS, teléfono satelital, etc.





      		Tiempo estimado en poder recibir asistencia o ayuda exterior si se produce un accidente o situación de aislamiento.





      		Tiempo estimado para llegar con medios propios a un lugar donde recibir ayuda.





      		Indicar previamente a personas de nuestra confianza y en su caso a las autoridades pertinentes o entidades adecuadas nuestras intenciones: tipo de expedición, número de personas, zona de actuación, días previstos, etc.




    


  



  Claves para lograr sobrevivir en situaciones complicadas



  
    


  



  
    Cuando se produce una situación de supervivencia “forzada” (no prevista), las principales cuestiones a tener en cuenta serían:
  



  
    


  



  
    
      		Mantenimiento de las constantes vitales.





      		Temperatura corporal: resguardarse del frío, del calor, de la lluvia, la humedad, etc.





      		Subsanar las heridas, si las hay, lo mejor posible. Sobre todo, cortar posibles hemorragias externas.





      		Comunicar situación: vía teléfono, radio, mediante señales.





      		Racionar el agua (si la llevamos) o buscar agua. Se puede aguantar muchos días sin alimento, pero no sin agua.




    


  



  
    Está claro que para todo ello necesitamos haber previsto previsto este tipo de posibles situaciones y disponer de los elementos básicos para afrontarlas: vestuario y equipo adecuado, medios de comunicación, mantas térmicas, botiquín de emergencia, agua, etc.
  



  
    


  



  Consejos de la organización de consumidores y usuarios (OCU)



  
    


  



  
    Muchas personas practican en su tiempo libre actividades deportivas en la naturaleza: el gusto por la aventura, la sensación de libertad, poder disfrutar del mar o del campo son algunos de los alicientes de estas prácticas, que no están exentas de riesgos.
  



  
    


  



  
    Cada vez son más las personas aficionadas a las actividades deportivas o de ocio al aire libre: senderismo, espeleología, rafting, surf, caída libre, parapente, etc. Las opciones son muchas, pero todas ellas tienen en común la combinación de deporte y naturaleza, y el que se trata de una buena forma de aprovechar los recursos del entorno natural donde se realizan.
  



  
    


  



  
    La práctica de estas actividades puede entrañar riesgos potenciales para la seguridad de los usuarios, pues entran en juego muchos factores: las condiciones del medio (que pueden ser muy cambiantes), la habilidad de los deportistas, su adiestramiento, la información de que disponen o las condiciones de seguridad que ofrece el prestador del servicio.
  



  
    


  



  
    Es importante que los usuarios estén bien informados y conozcan sus derechos y obligaciones en este ámbito. La OCU, en colaboración con otras asociaciones de consumidores europeas y bajo los auspicios de la Comisión Europea, ha elaborado la Guía de los Deportes en la Naturaleza, que se puede descargar en formato pdf.
  



  
    


  



  
    Consúltela si es aficionado a los deportes al aire libre: aprenderá a disfrutarlos mejor y con las máximas garantías de seguridad.
  



  
    


  



  
    Y si sale al campo o a la montaña, tenga presentes unos consejos básicos:
  



  
    


  



  
    
      		Prepare con cuidado el equipo que necesita para su actividad: avituallamiento, agua, linterna, ropa, elementos de protección, gafas de sol, material necesario para la práctica del deporte, brújula, mapas, GPS, cerillas, etc.





      		No salga solo: es preferible un grupo pequeño (al menos tres personas).





      		Informe del recorrido que piensa seguir.





      		Escoja la actividad o la ruta teniendo en cuenta sus condiciones físicas y las de sus compañeros, y sin pasar por alto las circunstancias meteorológicas.





      		Evite que se le haga de noche en la montaña.




    


  



  ¿Quedan lugares inexplorados?



  
    


  



  
    Ante esta pregunta, me atrevo a afirmar que la contestación de un elevado tanto por ciento de personas a las que se le planteara la cuestión sería que prácticamente no queda casi nada por explorar. Tal vez porque muchos medios de comunicación han insistido en los últimos años en que nuestro planeta se encuentra al límite de sus recursos, de sus posibilidades y de su capacidad para soportar la presión “humana”.
  



  
    Desde mi particular punto de vista, es cierto que existen cada vez más grandes núcleos de población. Las ciudades con más habitantes del planeta son Tokio, con 37 millones de habitantes, seguida de Nueva Delhi, con 29 millones, Shanghai, con 26 millones y Ciudad de México y Sao Paulo, con 22 millones. Pekín, El Cairo, Bombay y Daca (Bangladesh) se acercan a los 20 millones. Según el último informe de la ONU a este respecto, la población en las ciudades ha aumentado de 751 millones de personas en 1950 a 4200 millones en 2018, y para 2030, el planeta tendrá 43 macrociudades con más de 10 millones de habitantes cada una.
  



  
    


  



  
    Sin embargo, frente a estos abrumadores datos, existen en el planeta enormes áreas ––hablamos de millones de km2–– con una bajísima densidad de población, y otras incluso más extensas que, dadas sus condiciones climatológicas extremas, ni siquiera están habitadas por el hombre. Por tanto, sí quedan en el planeta muchos lugares aún inexplorados.
  



  
    


  



  
    A título orientativo, y sin pretender ni mucho menos incluirlas todas, relacionamos algunas de estas regiones prácticamente inexploradas:
  



  
    
      		Islas Kergelen: antiguamente conocidas como Islas de la Desolación, constituyen un archipiélago situado en el océano Índico, a unos 2000 km al norte de las costas de la Antártida y a unos 5000 km al sur de Ciudad del Cabo. Pertenecen a Francia, que las ha incluido entre sus territorios de las Tierras Australes y Antárticas.La isla principal tiene unos 7200 km2 (equivalente a las Islas Baleares), con costas muy accidentadas y escarpadas donde abundan los fiordos. La altura máxima de la isla es el pico Monte Ross, de 1850 metros. Actualmente está despoblada y solo unos cien investigadores permanecen durante los meses de verano austral en una base llamada Port-Aux-Francais.



      		Amazonía: la selva amazónica es el bosque tropical más extenso del mundo, abarcando unos 7 millones de km2 (alrededor de 14 veces la extensión de España), repartidos entre nueve países. Brasil y Perú son los que poseen la mayor extensión, seguidos por Bolivia, Colombia, Venezuela, Ecuador, Guyana, Francia (Guayana Francesa) y Surinam.Solo se ha explorado la tercera parte de este territorio, en el que aún existen grupos indígenas que no han sido contactados.En noviembre de 2011 la selva amazónica fue declarada como una de las siete maravillas del mundo



      		Costa Rica: situado en América Central, su extensión es de 51 000 km2 y su población unos cinco millones de habitantes. Es un país muy montañoso, con altitudes entre 900 y 1800 metros. Además, existen mas de 200 volcanes, cinco de los cuáles se encuentran activos. Cerca de sus costas hay muchas islas, algunas muy poco habitadas. Una de ellas es la Isla del Coco, que no está habitada, aunque allí trabajan principalmente marinos, agentes forestales e investigadores casi todo el año.En el interior hay zonas boscosas, numerosos ríos y muchas cascadas, formándose en la época de lluvias más de 200 cataratas, muchas de las cuáles caen al mar. Por todo ello, la Isla del Coco constituye uno de los parajes más privilegiados a nivel mundial.



      		Siberia rusa: Siberia, con 13,1 millones de km2, representa el 76 % de la extensión de Rusia, siendo su población de tan solo unos 36 millones de personas (el 28% de los habitantes de Rusia). En este vasto territorio abundan infinidad de ríos, lagos, pantanos y ciénagas, así como numerosos volcanes ––algunos con actividad permanente––, extensas tundras, cadenas montañosas y bosques, la inmensa mayoría de ellos impenetrables.





      		Papúa Nueva Guinea: el Estado independiente de Papúa Nueva Guinea se encuentra al norte de Australia. Con una extensión de medio millón de km2 (similar a la de España), ocupa la mitad oriental de la isla de Nueva Guinea y numerosas islas situadas alrededor de esta. Con una densidad baja de población (unos siete millones de habitantes), es uno de los países menos explorados. Es un territorio principalmente montañoso, con planicies en las costas, siendo el punto más alto el monte Wihelm, con 4509 metros. La población nativa la forman cientos de grupos étnicos, que se asentaron hace decenas de miles de años, la mayoría en las zonas montañosas.





      		Madagascar: Madagascar es la isla más grande de África y la cuarta más grande del mundo. Con una población de 26 millones y una extensión parecida a la de España, se encuentra rodeada íntegramente por el océano Índico. Al haber quedado separada de África hace unos 65 millones de años, en esta isla habitan multitud de especies únicas en el mundo, constituyendo lo que podría denominarse como un mundo aparte. Las tierras altas del interior de la isla forman una altiplanicie cuya altitud está entre 800 y 1800 m, en la que principalmente hay montañas, volcanes ya extinguidos y llanuras muy erosionadas.





      		Selva del Congo: se encuentra en el África central. Con una extensión de más de 2 millones de km2, constituye la segunda mayor selva tropical del planeta, y abarca desde las costas del océano Atlántico hasta las montañas del valle del Rift.Desde hace unos 60 000 años la habitaban los pueblos pigmeos cazadores-recolectores, hasta que hace unos 4500 años aparecieron pueblos bantúes, procedentes de Nigeria y Camerún, que constituyen la población actual. La mayor parte de este vasto territorio está inexplorado.



      		Groenlandia: con algo más de dos millones de km2 (unas cuatro veces la extensión de España), es la mayor isla del mundo (si se considera que Australia no es propiamente una isla). Pertenece a Dinamarca, y el90 % de su superficie se encuentra por encima del círculo polar ártico, en el área nororiental de América del Norte, entre el océano Atlántico y el océano Glacial Ártico. Casi el 80 % de su superficie esta cubierta por el hielo. Con poco más de 60 000 habitantes, se trata de uno de los territorios menos poblados del mundo. La mayor parte de la isla está aún por explorar, y como consecuencia del deshielo están “apareciendo” pequeñas islas que, evidentemente, jamás han sido pisadas por el hombre.



      		Asia Central: considerada por la ONU una de las 22 subregiones en que divide el planeta. Actualmente la integran cinco países muy recientes: Kazajistán, Kirguistán, Tayikistán, Turkmenistán y Uzbekistán. La extensión de esta área geográfica es de unos cuatro millones de km², y su población estimada de unos 65 millones de habitantes. Se trata de una vasta extensión en donde coexisten desiertos, altas montañas y grandes estepas. Aquí se encuentra el desierto de Gobi, uno de los mayores del mundo, situado el norte de China y al sur de Mongolia. La mayor parte de esa gran región sigue inexplorada.





      		Sudeste Asiático: también otra de las 22 subregiones en que la ONU considera dividido el mundo. Compuesta por Birmana, Brunei, Camboya, Filipinas, Indonesia, Laos, Malasia, Singapur, Tailandia, Timor Oriental y Vietnam. Su extensión es de unos cinco millones de km2 y la población, de casi 600 millones de habitantes. En el archipiélago de Insulindia hay miles de islas, muchas de ellas deshabitadas. En esta región se encuentra el río Mekong, uno de los más importantes del mundo. También se encuentra la meseta del Tíbet.





      		Cordillera del Himalaya: se trata de la mayor cordillera del mundo. Su extensión es ligeramente superior al millón de km2, abarcando varios países: India, China, Bután y Nepal. Si se considera como sistema, entonces comprende también las cordilleras del Karakorum y el Hindu Kush. En esta área geográfica se encuentran las catorce cimas del planeta de más de 8 000 metros, y más de cien que superan los 7000 metros. Muchas de estas cimas, como el Dinpernalason (6135 m) en el Tíbet y el Gangkhar Puensum (7570 m) en Bután, y otras de menor altitud, se encuentran inexploradas, así como muchos valles de altura.





      		Isla de Borneo: con una superficie de 743 000 km2, es la tercera mayor del mundo. Se encuentra en el sudeste asiático. La población es muy reducida, no llega a dieciocho millones de habitantes, ya que la mayor parte de la isla es selvática y se encuentra inexplorada. El interior es montañoso (el monte Kinabalu, de 4095 metros, es el de mayor altitud), y abundan los bosques húmedos, siendo de muy difícil acceso. Aquí se han descubierto en las últimas décadas más de 50 nuevas especies de animales y plantas.Al sur de la isla se encuentra la península de Mangkalihat, una inmensa extensión de piedra caliza en mitad de un bosque selvático prácticamente inexpugnable, al constituir un intrincado laberinto de agujas y torres rocosas. Estas formaciones protegen de posibles intrusos un verdadero tesoro arqueológico de cuevas ocultas entre ríos, zonas pantanosas y vegetación. En 1982 se empezó a reconocer algo esta zona, descubriendo algunas cuevas con pinturas prehistóricas.



      		Australia: la región de Kimberley se encuentra al noroeste. Con una extensión de 423 000 km2, casi la de España, tiene una población de tan solo 41 000 habitantes. Esta formada por montañas de escasa altitud (unos 1000 m), pero sobre un terreno muy irregular y en el que es casi imposible transitar en la época de lluvias. La zona costera que da al océano Índico y al mar de Timor al norte, es muy acantilada y de difícil acceso, y al sur se encuentran los desiertos Tanami y Gran Arenoso.Las zonas áridas y semiáridas de Australia se encuentran prácticamente inexploradas. Están formadas por un total de diez grandes desiertos (casi todos en la región central y noroeste), que abarcan 2,3 millones de km2 (el 28 % de la superficie del territorio).



      		Antártida: este continente está considerado, con razón, la última frontera prácticamente inexplorada del planeta. Más adelante dedicaremos un apartado especial al denominado “continente blanco”.




    


  



  
    Se calcula que la superficie total de bosques del mundo es de unos 4000 millones de hectáreas, representando esto aproximadamente un 30 % de la superficie terrestre. Casi un 60 % de estos bosques se encuentran en zonas tropicales o subtropicales.
  



  
    


  



  
    Los bosques más extensos del mundo son:
  



  
    
      		La taiga siberiana: esta zona boscosa, ubicada en Siberia, alberga una tercera parte de la población mundial de árboles.





      		El Amazonas.





      		El bosque tropical del Congo.





      		El bosque Valdiviano, en Chile.





      		El bosque Tongass, en Estados Unidos.




    


  



  Las cadenas montañosas más largas del mundo



  
    


  



  
    
      		Andes: la cordillera de los Andes ocupa la zona occidental de América del Sur, a lo largo de 7240 km, por lo que constituye la cadena montañosa más larga de la tierra.





      		Montañas Rocosas: las Montañas Rocosas o Rocallosas es un sistema de cordilleras montañosas situado en el sector occidental de Norteamérica (Canadá y EEUU).





      		Montañas Transantárticas: las Montañas Transantárticas son una cadena montañosa antártica que se extiende entre el cabo Adare y la Tierra de Coats. Estas montañas dividen la Antártida oriental de la occidental.





      		Gran Cordillera Divisoria: la Gran Cordillera Divisoria es la cadena de montañas más importante de Australia. Esta se extiende por más de 3500 km, desde el extremo noreste de Queensland, a lo largo de toda la costa oriental.





      		Kunlun: la cadena montañosa Kunlun es una de las más largas de Asia, extendiéndose a lo largo de más de 3000 km, desde el borde occidental de China, hacia el sur, al lado de la cordillera del Pamir, y siguiendo luego hacia el este para formar la frontera norte del Tíbet.




    


  



  
    Las grandes cordilleras del mundo
  



  
    


  



  
    
      		Los Andes: Argentina, Bolivia, Chile, Colombia, Ecuador, Perú, Venezuela.





      		Himalaya : Bután, China, Nepal, Tíbet, India, Pakistán.





      		Alpes: Francia, Suiza, Italia, Austria, Mónaco, Eslovenia, Alemania, Liechtenstein.





      		Pirineos: España, Francia, Andorra.





      		Montañas Rocosas: Estados Unidos, Canadá.





      		Sierra Madre Oriental: México.




    



    
      


    





    Los principales desiertos del mundo




  



  
    


  



  
    
      		Desierto del Sáhara (9 065 253 km²).





      		Desierto de Arabia (2 300 000 km²).





      		Desiertos de Australia (1 371 000 km²).





      		Desierto de Gobi (1 300 000 km²).





      		Desierto de Kalahari (930 000 km²).





      		Desierto Patagónico (670 000 km²).




    


  



  Las tundras



  
    


  



  
    La tundra se ubica en latitudes altas en las regiones polares, principalmente en el hemisferio norte de la tierra, y abarca lugares como Siberia, Alaska, Islandia, la parte sur de Groenlandia, el norte de Canadá y Europa (incluyendo Rusia y Escandinavia), el norte de la Antártida y las islas subantárticas.
  



  
    


  



  
    Se pueden distinguir tres tipos de tundra: alpina, ártica y antártica. La alpina se encuentra en zonas montañosas, mientras que la ártica se sitúa en zonas más bajas, donde se forman charcos y es más abundante la presencia de vegetación. Finalmente está la antártica, cuya biodiversidad es mucho menor.
  



  
    


  



  ¿Está al alcance de cualquiera llegar a lugares inexplorados?



  
    


  



  
    Resulta complicado conseguir expresar con palabras cuáles son los sentimientos que afloran a borbotones desde lo más profundo cuando somos conscientes de estar viviendo una situación irrepetible, que nos llena plenamente de intima satisfacción, sobre todo si ––sea cual sea la naturaleza de ésta–– supone la culminación de una meta que ha sido, por lo general, largamente soñada.
  



  
    


  



  
    Estos momentos podrían ocurrir con cierta frecuencia a lo largo de una existencia, y de hecho cuantos más de ellos vivamos, mucho mejor, pues al fin y al cabo este tránsito que todos recorremos, creo que es más llevadero si lo pincelamos con más alegrías que penas.
  



  
    


  



  
    Por supuesto, en el ámbito personal es lógico que periódicamente se den este tipo de situaciones, desde la celebración de los primeros cumpleaños o las navidades en que llegaron los “Reyes Magos”, hasta la obtención de nuestros títulos académicos, el encuentro con la primera persona que nos hizo “tilín”, y una serie de acontecimientos como las bodas, nacimientos, bautizos, etc.
  



  
    


  



  
    Si estas circunstancias se dan en actividades realizadas en la naturaleza, entonces puedo asegurar que, quién más quién menos, encontrará grandes satisfacciones, que normalmente serán proporcionales a los esfuerzos llevados a cabo para alcanzar objetivos. Por poner algunos ejemplos: da igual que se trate de una sencilla travesía por cualquier paraje o la culminación de una ascensión a una montaña de gran altitud, navegar por un amplio río en cómodas embarcaciones o descender ríos de aguas bravas en zodiacs o piraguas. Cada persona está en condiciones de disfrutar plenamente ese tipo de situaciones.
  



  
    


  



  
    Tal vez la intensidad de esos momentos mágicos ante situaciones únicas sea en parte proporcional al esfuerzo realizado para alcanzarlas. Parece meridianamente claro que el grado de satisfacción que pueda suponer la ascensión de una colina de 100 metros de desnivel situada próxima a nuestro lugar de residencia habitual muy poco tendría que ver con el momento en que lográsemos hollar la cima de una remota montaña de gran altitud enclavada en un país lejano, de cultura milenaria y costumbres “exóticas”.
  



  
    


  



  
    Y probablemente las vivencias más intensas, y que permanecerán para siempre grabadas a fuego en nuestra memoria sean aquellas en las que seamos conscientes de su excepcionalidad, de su originalidad. Por ello, y en este ámbito particular de las actividades en la naturaleza, se insiste tanto en recalcar el hecho de reconocer al primer ser humano en explorar determinadas áreas geográficas, ascender ciertas montañas, pisar la luna, saltar desde lo más alto en paracaídas, volar más deprisa, batir récords deportivos relacionados con deportes de aventura... Sencillamente porque estas “hazañas” se consideran de gran interés para la humanidad y merecen ser guardadas en nuestra memoria colectiva.
  



  
    


  



  
    La cuestión es: ¿Quedan lugares por explorar en nuestro planeta? ¿Está al alcance de cualquiera llegar a lugares inexplorados?
  



  
    


  



  
    Para el primer interrogante ya he expresado mi opinión particular: por supuesto que aún quedan infinidad de lugares inexplorados en nuestro querido planeta Tierra.
  



  
    


  



  
    Para el segundo interrogante, me atrevería a decir que no es una cuestión sencilla, pero ni mucho menos imposible, como casi seguro cree una inmensa mayoría.
  



  
    


  



  
    Lo que ocurre es que, generalmente, alcanzar estos lugares está reservado a aquellas personas que se lo han propuesto firmemente y se han preparado lo más concienzudamente posible para alcanzar esas metas. De otra forma, podría ser una casualidad e incluso un azar ––como en esos casos en los que un avión cae en un lugar remoto y hay supervivientes o un barco a la deriva llega a una tierra o una isla perdida e inhabitada–, pero no parece que esa sea la mejor manera de alcanzar un lugar “inexplorado”.
  



  
    


  



  
    En mi caso concreto, y sin considerarme para nada un “explorador” y mucho menos un “aventurero”, a lo largo de estos años realizando actividades en la naturaleza, principalmente montañismo, he tenido el enorme privilegio de haber experimentado, al menos en tres ocasiones, esa indescriptible sensación de alcanzar lo que podría considerarse un lugar del planeta que, casi con total seguridad, no había “sufrido” la huella de ningún ser humano antes. También es cierto que nuestras “conquistas” terrenales (y también espaciales), suelen considerarse un “éxito” personal, de grupo, de país o para la humanidad. Pero está claro que en la mayoría de los casos, antes o después, marcan el principio del fin de ese espacio natural.
  



  
    


  



  
    Estos tres lugares a los que me he referido son:
  



  
    


  



  
    
      		Dolpo, el reino escondido (Nepal).





      		Himalaya de Garwal (India): una montaña inexplorada, sin nombre, de 6 335 metros de altitud.





      		Algunas zonas de la Antártida.




    


  



  Dolpo, el reino escondido



  
    


  



  
    ¿Existen aún horizontes inexplorados? ¿Es posible encontrar hoy en día culturas ancestrales intactas?
  



  
    


  



  
    En 1997, gracias a mi amigo José Ramón Bacelar, que entonces dirigía junto a su socio Joaquín la agencia de viajes SANGA, me incorporé a un grupo de once españoles que éramos los primeros a los que Nepal concedía un permiso para entrar al Reino de Dolpo.
  



  
    


  



  El mito de Bayul



  
    


  



  
    Las leyendas recogen la historia de un pueblo que vivió en un lugar ignorado de las mesetas tibetanas. Aquellos hombres y mujeres de costumbres nómadas, guiaban sus rebaños durante el día; al llegar la noche, plantaban sus tiendas de lana de yak sobre la tierra fría y desnuda. Y un día ––de esto hace ya más de 1000 años–– se toparon con la mayor barrera montañosa del mundo: el Himalaya.
  



  
    


  



  
    Dos siglos antes, aquellas montañas habían sido atravesadas por un místico solitario: el gran gurú Rimpoche. Pamasambhava fue el primer en contemplar los perdidos reinos de Bä-Yul, lugares sagrados de la mitología tibetana, refugios contra todos los peligros, aislados del mundo por profundos bosques y poderosas montañas.
  



  
    


  



  
    La leyenda no aclara si nuestros nómadas conocían el descubrimiento del gurú Rimpoche. Lo que sí afirma es que se adentraron en aquellas montañas y en algún lugar, en algún momento, decidieron edificar casas de piedra y se volvieron sedentarios. El Himalaya se tragó sus huellas y les arrancó su pasado. Quizá sin pretenderlo, el pueblo de nuestra historia, en otro y tiempo nómada, había encontrado la ignota tierra de Bä-Yul: Dolpo el reino escondido.
  



  
    


  



  
    El Himalaya es la morada de los dioses, la tierra sagrada que la tradición hindú puebla de genios y demonios, monjes y místicos. Sus cumbres recrean mundos de leyenda y esconden todavía misterios insondables.
  



  
    


  



  
    En el noroeste de Nepal y haciendo frontera con China, Dolpo, una de las mesetas más altas del mundo ––sobre los 4000 metros––, es el último reducto de cultura tibetana en estado puro, un lugar remoto al que solo es posible acceder mediante la forma más antigua de viajar: caminando. Sus 4500 moradores, los dolpo-pa, habitan 35 aldeas y monasterios dispersos en profundos valles arbolados y páramos desérticos de clima frío y vientos resecos y gélidos.
  



  
    


  



  
    La avioneta se ha posado con suavidad en la pista de tierra del aeropuerto de Jumla, a 2400 m. de altitud. Cesa el ruido de motores y la mañana recupera su calma. Nos encontramos en un amplio valle rodeado de montañas que superan los 4000 metros. Comenzamos la descarga de nuestros bultos bajo la mirada indiferente de los soldados del puesto de control y de unos campesinos que nos regalan su gentil sonrisa tibetana. También nos esperan algunos porteadores que han llegado desde Katmanndú, tras un mes de recorrido a pie.
  



  
    


  



  
    Por fin nos ponemos en marcha hacia nuestro destino: Dolpo, el reino escondido. Hasta 1950, antes de que el italiano Giuseppe Tucci y el británico David Snellgrove, tibetólogos, penetraran en el país, el nombre de Dolpo ni siquiera figuraba en los mapas. El mundo científico se enteró entonces de la existencia de una civilización perdida. Luego, en 1973, el escritor Peter Matthiesen acompañó al biólogo George Schaller a estudiar el baral ––la oveja azul del Himalaya––, y su libro posterior, El leopardo de las nieves, popularizó la forma de vida de los dolpo-pa, no muy distinta de la que llevaban hace 2000 años los tártaros chang del Asia Central, sus directos antecesores. Con todo, el Gobierno de Nepal mantuvo la zona prohibida a la libre circulación de extranjeros hasta 1990.
  



  
    


  



  
    Durante once días avanzamos por valles y montañas, entre espesos bosques y aldeas ignotas, siguiendo las rutas milenarias de las caravanas de yaks, únicos animales capaces de transitar por las sendas himaláyicas. La sensación de retroceder hacia edades medievales se acentúa a cada jornada. El teléfono y las tarjetas de crédito son ahora objetos extraños de una realidad lejana. Incluso perdemos la noción del tiempo y no sabemos ya ni en qué día de la semana estamos… ni falta que hace.
  



  
    


  



  
    A 5200 metros de altitud, el paso de Kagmara constituye la puerta de acceso occidental al reino de Dolpo. Cumbres y glaciares, aún sin cartografiar, jalonan el horizonte. Nuestros sherpas y porteadores ignoran sus nombres; ellos, como nosotros, contemplan por primera vez este mundo inexplorado.
  



  
    


  



  
    La aldea de Pungmo surge como por ensalmo, envuelta en la tibia luz vespertina. Los niños, embajadores universales, corren excitados a nuestro encuentro. “¡Namasté, namasté!” (saludos al dios que está en tu corazón), nos gritan a coro, dándonos la bienvenida. En las callejuelas, asomados a las minúsculas ventanas o sobre los techos de sus casas, los dolpo-pa nos contemplan de hito en hito. La mayoría de ellos no ha visto jamás a ningún occidental. Algunos se aproximan, asombrados, atónitos, y tocan nuestra vestimenta, típicamente montañera; su curiosidad se resuelve con preguntas que nos traduce el funcionario que asignó a nuestro grupo el Gobierno de Nepal para permitirnos esta increíble aventura: “¿Cuántos días de marcha hay hasta vuestro país?”; “¿cómo son vuestras plantas y animales?”; “¿tenéis yaks como nosotros?; “¿vuestro sol es más grande que el nuestro?”.
  



  
    


  



  
    Montamos nuestro pequeño campamento de tiendas y ya al atardecer pusimos en marcha el grupo electrógeno para recargar nuestras baterías de los teléfonos y cámaras; una nube de alegres niños ––y adultos también–– observaba todo con la natural curiosidad ante lo novedoso, cuando de pronto se encendieron las bombillas de nuestra tienda comedor: jamás olvidaré las caras de auténtico asombro e incredulidad ante tan extraordinario fenómeno. No habían visto nunca la luz eléctrica. Fue un momento “mágico”, sobraban las palabras.
  



  
    


  



  
    La sociedad dolpo se basa en la trumpa, la célula familiar. En una región donde el suelo cultivable escasea, si la familia tiene tres hijos, el mayor hereda la casa y las tierras; el segundo se hará monje y el tercero vivirá con el mayor compartiéndolo todo, esposa incluida. Así se crea de hecho un matriarcado, en el que la mujer puede tener hasta cuatro maridos y se convierte en el árbitro final de todas las decisiones. Además, la poliandria frena la superpoblación, pues una mujer no tendrá más hijos con uno que con más maridos, y con el trabajo de varios hombres se enriquece la vida familiar y todo es más llevadero con la distribución de cometidos y tareas como el cultivo, el pastoreo y los largos viajes con las caravanas de yaks. La agricultura es su principal medio de subsistencia, y el arado que utilizan es similar al que inventaron los romanos hace 2000 años.
  



  
    


  



  
    A esta altitud, el único cereal cultivable es la cebada, así que el comercio es una actividad vital. Las caravanas de yaks trasladan los excedentes de cebada al Tíbet, obteniendo sal a cambio. Y luego, en el sur, truecan el excedente salino por otros cereales con los que aseguran su subsistencia.
  



  
    


  



  
    El budismo impregna la vida diaria de los dolpo-pa, pero en sus monasterios sobrevive el bon, antiguo credo tibetano de carácter animista. Los habitantes del reino escondido desconocen el lujo y el consumismo de nuestras sociedades desarrolladas. Sus alegrías y tristezas se las deparan la familia, la agricultura, sus rebaños y la religión. Sus anhelos y sueños no traspasan los valles donde han nacido, donde saben que han de vivir y que, inevitablemente, han de morir.
  



  
    


  



  
    En nuestro grupo de trekking se encontraba como un participante más quien en esa época era el máximo responsable de Protección Civil de Cantabria. Ya finalizando la expedición, de noche y en la tienda de campaña, sufrió lo que en principio parecía un ataque de apendicitis. En Dolpo no hay puestos de primeros auxilios ni nada parecido y hasta allí no llegan vehículos ni trenes ni avionetas, así que mientras avisábamos por radio sobre la posibilidad de un helicóptero, ya estábamos pensando en una evacuación a base de tracción animal y humana, que evidentemente llevaría varios días, lo cual no era precisamente una buena expectativa. Afortunadamente, se trató de un simple cólico; muy doloroso, sí, pero mil veces mejor que la amenaza de una peritonitis... en un reino escondido


  



  
    


  



  
    ¿Existen aún horizontes inexplorados? La respuesta sigue siendo “sí”.


  



  
    


  



  
    Por ejemplo, aún quedan grupos étnicos no contactados por la civilización, sobre todo en las grandes selvas tropicales. Recientes estudios consideran que existen más de cien grupos étnicos prácticamente no contactados por la civilización.
  



  
    


  



  
    Las áreas principales en las que se encuentran son Nueva Guinea (océano Pacífico), Suramérica, el archipiélago de Andamán (océano Índico), Australia y Siberia.
  



  
    


  



  
    En la Amazonia peruana se calcula que hay unas veinte poblaciones indígenas que viven en diferentes zonas de la selva. Suelen ser pequeños grupos nómadas, como los mascho-piro, que habitan en la región de Madre de Dios.
  



  
    


  



  
    En la Amazonia brasileña también hay varios grupos indígenas no contactados, como los awá, que son en total unos quinientos individuos de cazadores recolectores que se organizan en pequeños grupos. El el Mato Grosso se encuentran los akwahiva, unos sesenta nativos. En Rondonia están los akuntsu, que son aún menos, en trance de extinción.
  



  
    


  



  
    En Paraguay, en la región del Chaco se encuentran los ayoreo toblegosude, también en número muy reducido.
  



  
    


  



  
    En el océano Índico, en Indonesia, en la zona de Papúa Nueva Guinea también existen nativos prácticamente no contactados por la civilización, como los jarawa, que son cazadores recolectores, o los korowai, que fueron descubiertos en la década de los setenta por algunos misioneros y antropólogos. Estos últimos viven en una zona muy montañosa y boscosa difícilmente penetrable. En una pequeña isla del archipiélago de Andamán llamada Sentinel del Norte (India), viven los sentineleses, considerada una de las etnias más aisladas y belicosas del mundo. Cuentan las crónicas que en uno de sus viajes, el incansable Marco Polo llegó a escribir sobre estos nativos que si un extranjero desembarcaba en sus costas, los sentineleses lo mataban y después se lo comían. También habitan en Papúa.
  



  
    


  



  
    En Australia, el principal grupo étnico son los pintupi, que habitan la zona del lago Mackay, al occidente de la isla.
  



  
    


  



  Himalaya de Garwal



  
    


  



  
    En 1996 un grupo de entusiastas amantes de las exploraciones nos propusimos un nuevo reto: ascender por primera vez a nivel mundial a una montaña de cierta altitud en el Himalaya.
  



  
    


  



  
    Tras varios estudios sobre diversas posibilidades, nos centramos en una espléndida e inmaculada cima de una remota región del Himalaya de Grahwal, al norte de la India. En la cordillera del Himalaya, un gigantesco arco de unos 2500 km de longitud y 300 de anchura se encuentran las montañas más altas del planeta: el Everest (8848 m) en Nepal y el K-2 (8611 m) en Pakistán. El siguiente se encuentra en la India: es el Kanchenjunja, de 8586 m). Todos los colosos de más de 8000 metros de altitud, catorce en total, ya han sido escalados, pero aún quedan muchos “siete miles” vírgenes y muchos más “seis miles” que siguen inmaculados. Ello es debido en parte a que las autoridades de los correspondientes países donde se encuentran, no suelen dar facilidades para su reconocimiento y posible ascensión.
  



  
    


  



  
    La aventura propiamente dicha comienza en la legendaria Rishikesh, pequeña población del norte de la India, al pie del Himalaya y que los Beatles rescataron del anonimato a final de la década de los 60.
  



  
    


  



  
    Es conocida como “la puerta del Himalaya”, ya que constituye el punto de partida para multitud de peregrinos que visitarán principalmente Gangotri, donde se encuentran las fuentes del río Ganges.
  



  
    


  



  
    El 16 de febrero de 1968, Paul McCartney, John Lennon, George Harrison y Ringo Starr, junto a un reducido grupo de acompañantes, emprendieron un viaje de retiro “espiritual” a Rishikesh, en el norte de la India.
  



  
    


  



  
    Entre bellas montañas, a orillas de un precioso lago, los integrantes del más famoso cuarteto musical del planeta en esa época, se aislaron de los focos mediáticos y el trepidante ritmo de vida que llevaban, recluyéndose en un monasterio bajo las directrices del gurú Maharishi Mahesh Yogi, quien les proporcionaría unas sesiones de meditación transcendental.
  



  
    


  



  
    Desde entonces, este lugar se ha convertido en un referente turístico, en donde principalmente han proliferado las más variopintas escuelas de yoga. De hecho, Rishikesh es el hogar del ashram Kailas Brahmavidyapeetham, institución cuya finalidad es promover y preservar los estudios vedánticos tradicionales.
  



  
    


  



  
    Pero nosotros, a lo nuestro: una vez alcanzadas las famosas fuentes del Ganges tenemos aún dos días de marcha hasta Naradavan, lugar elegido para instalar el campamento base tras superar un desnivel de mil quinientos metros. Durante varios días, las continuas nevadas nos impiden realizar ninguna actividad, así que la tienda comedor se convierte en un lugar de reunión casi permanente, en donde unos juegan a las cartas, otros leen o cuentan historias, e incluso se establecen tertulias sobre música clásica, cine, ecología, budismo… y montañismo. José Ramón Bacelar narra la historia de la primera mujer sherpa que logró hacer cima en el Everest, con la mala fortuna de tropezar en el descenso y encontrar la muerte. (Antes, en 1975, la japonesa Junko Tabei utilizó la misma ruta que Edmund Hillary y Tenzing Norgay de 1953 para alcanzar la cima junto al sherpa Ang Tsering, siendo la primera mujer de la historia en conseguirlo). Todos los sherpas de la región se unieron para rescatar su cuerpo, algo inusual, porque a esas altitudes la montaña acoge en su regazo a los que allí permanecerán para siempre.
  



  
    


  



  
    Otra alpinista, la polaca Wanda Rutkiewicz, considerada como una de las más grandes alpinistas del siglo XX, fue la primera mujer en conquistar el K2 (8611 m), en 1986. Tras esta cima, una de las más difíciles del Himalaya, ascendió otras siete cumbres de más de ocho mil metros. Desafortunadamente, Wanda murió en mayo de 1992 en el Kanchenjunga. Un alpinista mejicano, Carlos Carsolio, formaba parte de una expedición que intentaba ascender esa misma montaña. Según su relato, tras casi doce horas de escalada y con una fuerte nevada, logró alcanzar la cima en la madrugada del 12 de mayo. En el descenso se cruzó con Wanda, a casi 8300 metros de altitud. Ella decidió pasar la noche allí y culminar la ascensión al día siguiente. Parece ser que no tenía comida, nada para cocinar y tampoco tienda de altura. Nunca más se la volvió a ver. Evidentemente, no era una inexperta: de haber alcanzado la cumbre, habría sido su noveno “ocho mil”.
  



  
    


  



  
    Siete expedicionarios logramos montar a 5600 metros el campo II, tras la dura ascensión de un empinado corredor. Al día siguiente, una cordada formada por Máximo Murcia, José Ramón Bacelar y Miguel Angel Vidal, parte antes del amanecer hacia la cumbre. Después de intentar la ascensión por varios corredores que daban a la arista cimera, hundiéndose en ocasiones casi hasta la cintura al intentar avanzar por zonas de nieve virgen, Máximo y José Ramón estaban bastante agotados. Quedaban apenas doscientos metros de desnivel para alcanzar la arista que llevaba directamente a la cima, pero como buenos y experimentados montañeros, decidieron lo más sensato: darse la vuelta, descender, descansar e intentarlo en los próximos días. Miguel Angel se encontraba fuerte y con ganas. Tras meditarlo unos instantes, tomó una decisión que más adelante nos confesó que nunca más pondría en práctica: ascender en solitario a una cima de la que no se conocían sus posibles obstáculos. La arista era estrecha en algunos tramos, la nieve no siempre se encontraba bien asentada y muchas rocas parecían inestables. El avance se hizo mas lento de lo que esperaba, pero finalmente, a las 11:40 de ese 18 de mayo de 1996, alcanzó la cima y fue el primer ser humano en conseguirlo. La alegría de todo el grupo ––al igual que la suya–– fue inmensa.
  



  
    


  



  
    Con motivo de la celebración del Año Internacional de las Montañas en 2002, el Gobierno nepalí ha autorizado el libre acceso a más territorios prohibidos hasta la fecha para los occidentales. Así, más de cien montañas nunca antes escaladas de la cordillera del Himalaya nepalí serán abiertas al público esta próxima temporada.


  



  
    


  



  
    El territorio nepalí alberga más de mil montañas que superan los 6000 metros de altura, entre las que se encuentran la mayoría de los “ocho miles” de la tierra, entre ellos el Everest. Con esta decisión, el Gobierno de Nepal decreta la apertura al turismo de quince montañas vírgenes, y otras nueve para montañeros experimentados, entre las que se encuentran el Lhotse Central (8413 m), el Peak 38 (7590 m), el Hunchi (7036 m), el Numri (6677 m), el Tengkangpoche (6500 m) y el Nheserku (5927 m), en la cordillera de Mahalangur.
  



  
    


  



  
    Con la apertura de estas montañas, y otras muchas de altitudes inferiores a los 6000 metros, se abre una excelente oportunidad para el turismo de montaña.
  



  
    


  



  
    Sean Burch, aventurero y explorador estadounidense, logra treinta y una primeras veces a cimas vírgenes de Nepal en 2016.
  



  
    


  



  
    Este aventurero extremo, explorador, alpinista y ultrafondista, logró sus ascensiones en solitario a lo largo de los remotos Changla Himal, Kangnum Himal y Chandi Himal, en el distrito de Humla, situado en el extremo occidental de Nepal.
  



  
    


  



  
    Sean Burch ha residido en Nepal durante varios años, e incluso fue designado embajador de buena voluntad por aquel país en 2011. Durante los dos últimos años estuvo planificando un desafío en la línea de sus actividades anteriores en Mongolia y el Tíbet: conseguir el máximo número de primeras ascensiones a picos vírgenes en solitario en el menor tiempo posible.
  



  
    


  



  Antártida: ¿Infierno o paraíso?



  
    


  



  
    Si en el reino de Belcebú es rechazada cualquier manifestación de vida, si en sus entrañas un individuo se siente solo, desprotegido y desamparado, si hasta el espíritu más audaz puede llegar a sobrecogerse inmerso en un ambiente hostil… tal vez la Antártida sea un infierno.
  



  
    


  



  
    Si el cielo acoge en su cálido seno a los espíritus nobles, si propicia la meditación, la contemplación y el éxtasis, si en su interior se halla el sosiego y la paz infinita… quizá la Antártida sea lo más parecido a un paraíso.
  



  
    


  



  
    La Antártida ––como el amor y todo lo sublime–– puede ser un infierno o un paraíso. No existe término medio. No puede uno comprometerse con la Antártida “solo un poquito”; una vez conocida, jamás se podrá olvidar.
  



  
    


  



  
    Parece como si las experiencias allí vividas quedasen grabadas indeleblemente en lo más íntimo. ¿Cómo no recordar la arriesgada travesía del paso del estrecho de Drake ––también llamado mar de Hoces–– con gigantescas olas de ocho y diez metros, que hacían de nuestro barco un juguete a su merced? ¿Cómo olvidar la visión del primer témpano de hielo a la deriva bañado por la tenue luz entre rosácea y naranja de tonos imposibles, en un atardecer que nunca termina? ¿Se borrarán de nuestra mente algún día las imágenes de aquella colonia de pingüinos Adelia que nos saludaban con tímidos graznidos, de aquella foca herida descansando sobre las piedras de una playa sin nombre, de aquellos lobos marinos iniciando los eternos juegos rituales de un nuevo ciclo de apareamiento? ¿Y qué decir de los momentos compartidos con nuestros compañeros? ¿Qué tiene que ver un zoólogo con un técnico en comunicaciones, un oceanógrafo, un geodesta, un buceador, un especialista en motores, un médico o un oficial del Ejército o de la Armada? En España, probablemente nada. En la Antártida, su programa de investigación y su supervivencia dependerá básicamente del apoyo que reciba del resto de sus compañeros. Allí, al finalizar cada jornada de trabajo, tendrá cada uno que seguir “soportando” al otro, pues no hay agujeros donde retirarse ni posibilidad de pasar desapercibido paseando por un parque o entre el bullicio de una calle, de una cafetería o de unos grandes almacenes. Si a esta circunstancia añadimos la hostilidad del entorno, la sensación de aislamiento, la lejanía del mundo civilizado, se comprenderá que no debe ir cualquiera alegremente a pasar unos meses a la Antártida, y mucho menos un año entero, teniendo en cuenta que durante los largos meses del invierno la oscuridad es total las veinticuatro horas del día.
  



  
    


  



  
    Lo que parece fuera de toda duda es que no tiene ningún sentido permanecer en la Antártida sin tener una misión que cumplir, un trabajo a desarrollar, una tarea que implique esfuerzo, dedicación y nos ocupe la mayor parte de la jornada. El entorno, los paisajes... están muy bien unos días, pero difícilmente se puede estar contemplando única y exclusivamente la belleza de este escenario ––a pesar de su grandiosidad–– , las veinticuatro horas del día durante varios meses al año. La novedad desaparece al poco tiempo, cuando un témpano es igual a otro una ventisca parecida a la anterior, una pingüinera semejante a cualquier otra...
  



  
    


  



  
    Para muchos, llegar a la Antártida es un sueño casi imposible. Otros, sin embargo, tras unos meses o un año de intensa actividad en alguna base antártica, esperan con emoción y lágrimas contenidas el ansiado relevo para regresar a sus hogares.
  



  
    


  



  
    Paraíso para unos, infierno para otros, lo que parece cierto es que hay muchos que darían cualquier cosa por visitarla, y que aquellos que la han conocido han quedado marcados para siempre.
  



  
    


  



  
    ¿Se tradujo la más impresionante gesta humana sobre territorio antártico en infierno y gloria para sus protagonistas?
  



  
    


  



  
    Con toda seguridad, Roald Amundsen rozó la gloria al conquistar el Polo Sur el 14 de diciembre de 1911, siendo el primer ser humano en conseguirlo. Sin embargo, el británico Scott y sus hombres, que lograron alcanzar el mismo punto tan solo 34 días después, sufrieron una tremenda desilusión al ver ondear la bandera del noruego, iniciando una marcha de regreso marcada por el agotamiento físico y ––sobre todo–– psicológico, que se transformó en un auténtico calvario con final trágico para todos: sin duda un infierno.
  



  
    


  



  
    ¿Qué sensación experimentaría la infortunada tripulación del navío español San Telmo, compuesta por más de seiscientos hombres, cuando en 1819 quedó a la deriva al ser desarbolado el buque por una terrible tempestad en el Cabo de Hornos? ¿Qué horror supuso para estos hombres alcanzar las costas antárticas, cuando su verdadero destino era el cálido puerto del El Callao (Perú)? ¿Qué importancia pudo tener para ellos el presumible honor de ser los primeros en llegar al inmaculado continente, donde encontraron la muerte?
  



  
    


  



  
    Lo que para nuestros compatriotas constituyó un auténtico infierno, supuso para el británico William Smith, tan solo unos meses después, una fuente de satisfacción y pasar a la historia como el descubridor de la terra australis incognita.
  



  
    


  



  
    El almirante Gabriel de Castilla, James Cook, Weddell, Biscoe, Ross, Amundsen, Scott, Smith, Shackleton, Mawson, Graham, Palmer, Brandsfield, Bird... Historias, ejemplos, anécdotas, vivencias... infiernos... paraísos…
  



  
    


  



  
    ¿Cómo fue, aun antes de que el hombre aparecieses sobre el planeta, lo que en nuestra época conocemos como un continente inhóspito, aislado y helado?
  



  
    


  



  
    Según las últimas teorías científicas, todo lo contrario: un territorio que en la Era Primaria formaba parte de un “supercontinente” denominado Gondwana, constituido por las actuales Suráfrica, India, Nueva Zelanda, América del Sur, Australia y la Antártida.
  



  
    


  



  
    Vegetación exuberante, grandes bosques, ríos, valles, insectos, reptiles y animales exóticos hoy desaparecidos… comenzaron hace aproximadamente 160 millones de años la lenta, imperceptible e inexorable marcha hacia el exilio… hacia el infierno.
  



  
    


  



  
    ¿En qué momento llegó a fracturarse definitivamente la Antártida, quedando a la deriva y desplazándose hacia el Polo Sur?
  



  
    


  



  
    ¿Cuándo comenzaron a resultar insoportables las condiciones climáticas para la permanencia de las especies, tanto animales como vegetales, sobre el continente? Tal vez esta última etapa se inició hace 12 o 13 millones de años.
  



  
    


  



  
    Si bien inicialmente la Antártida se atrincheró y no quiso pactar con ninguna forma de vida, en algún momento, quizá atendiendo a una llamada interior y en un claro gesto de solidaridad con el resto de de continentes, acabó por admitir en sus fronteras exteriores la presencia de algunas especies que, lejos de interpretar el gesto de buena voluntad como una patente de corso para la depredación y el abuso, aceptaron sumisamente las normas y convivieron en feliz armonía en este paraíso particular.
  



  
    


  



  
    Cada año ––uno más–– los tibios rayos de un sol blanquecino ––que se intuye más que se ve–– logran el milagro: lo que días atrás, tal vez horas ––¿quizá en este instante?–– no es más que una superficie helada, de manera lenta, imperceptible, casi inexplicable, se funde, se resquebraja, se diluye… Las costas antárticas, inertes, estériles, incapaces de abrirse a la vida mientras estuvieron rodeadas de hielos y cubiertas con el blanco sudario de la nieve, se transforman durante la inevitable brevedad del verano austral: solo una imaginación desbordada podría intuir la colosal explosión de vida que tiene lugar en unas parajes hasta entonces sumidos en un frío y mortal letargo. Al iniciarse la temporada estival, el hielo marino se retira y las costas antárticas acogen gran variedad de especies animales y vegetales: una gran variedad de ballenas que comparten el krill ––pequeño crustáceo con forma de gamba que constituye la base de la cadena alimentaria en el océano Antártico–– con las focas, lobos y elefantes marinos, mientras que los pingüinos saltan a tierra para establecer sus colonias, vigilados de cerca por los un buen número de aves marinas depredadoras y carroñeras: albatros, petreles, skúas, cormoranes y gaviotas que no han renunciado ––como ellos–– a su capacidad de vuelo.
  



  
    


  



  
    La armonía parecía ser perfecta en el reino antártico… Al fin y al cabo, ya habían transcurrido unos cuantos millones de años sin que nada ni nadie la perturbase. Lejos estaba de sospechar, ni remotamente, que uno de los inquilinos del planeta, de los últimos en llegar, iba a desafiar abiertamente estas normas jamás escritas ni pactadas.
  



  
    


  



  
    Después de cinco campañas antárticas entre los años 86 al 90 y varias expediciones en buques polares, aún recuerdo perfectamente la primera vez que en uno de los reconocimientos de las costas, nuestra zodiac nos dejó a un pequeño grupo en una de las pocas playas de arena volcánica que se encuentran en el verano austral. En un momento dado me quedé solo, extasiado, contemplando aquel escenario; casi con total seguridad, yo era el primer ser humano en hacerlo. A lo lejos se percibía una enorme colonia de pingüinos, pero allí, a pocos metros, un pequeño grupo de la especie Adelia se encontraba descansando sobre la arena. Uno de ellos, tal vez el más curioso, se acerca tímidamente y me mira asombrado: ¿quién será este intruso cuyo tamaño es superior al de un lobo marino, similar al de una foca y a todas luces inferior al de los elefantes marinos que descansan plácidamente en su elefantera a la que acuden, como cada año, para reproducirse y mudar la piel? Es la primera vez que ve semejante espécimen en su territorio. ¿Será tan peligroso como la foca leopardo que estuvo a punto de acabar con su vida hace solo unos instantes? Me acerqué yo también un poco y me quedé contemplándolo largo rato. Inicialmente me miraba con gran inquietud e incluso realizó un movimiento casi imperceptible de retirada. Pasado el primer sobresalto pareció acostumbrarse a mi presencia y se tranquilizó.
  



  
    


  



  
    ¿Cómo explicarle que formo parte de un grupo de ocho investigadores que venimos de un país llamado España, con el único propósito de encontrar algún rastro de la presencia en estas lejanas e inhóspitas tierras antárticas de un buque que desapareció hace casi doscientos años y en el que viajaban 644 personas? En cualquier caso, ¿qué le importa a él semejante historia?
  



  
    


  



  
    ¿Qué significado puede tener que unos cuantos hombres hayan encontrado tan trágico fin cuando se dirigían a un puerto llamado el Callao, para enfrentarse a otros hombres en una lucha fratricida por la posesión de unas tierras?
  



  
    


  



  
    Pareció intuir que pretendía comunicarle algo y me miró fijamente. ¿Cómo explicarle que pertenezco a la especie dominante de este planeta llamado Tierra y que el hecho de que nos hayamos encontrado ––y aunque no lo queramos–– probablemente signifique el principio del fin de su particular universo, y quién sabe si de su propia especie?
  



  
    


  



  
    Me entró un escalofrío e instintivamente levanté la vista hacia el mortecino cielo antártico: por un instante, creí que algo o alguien me observaba…
  



  
    


  



  
    El paso de Drake también se denomina mar de Hoces en honor al marino Francisco de Hoces, que en el año 1525 formó parte de la expedición García Jofre, al mando de la carabela San Lesmes, y que fue el primero en cruzar el mar de Hoces, posteriormente también conocido como paso de Drake.


  



  
    


  



  
    El objetivo de la expedición marítima de García Jofre de Loaísa era alcanzar y colonizar las islas Molucas (actualmente situadas en Indonesia), muy ricas en especias, y cuya propiedad se disputaban en esa época las coronas de Castilla y Portugal.
  



  
    


  



  
    Llegando al estrecho de Magallanes, Hoces se encontró con un fuerte temporal cuando trataba de cruzarlo, lo que le obligó a navegar hacia el sur, alcanzando los 55º de latitud sur, siendo el primer navegante en descubrir el paso al sur del cabo de Hornos, anticipándose en más de medio siglo al corsario inglés Francis Drake. Aunque en España y en parte de Hispanoamérica se llama mar de Hoces, la realidad es que se ha impuesto a nivel general el nombre de paso o pasaje de Drake.
  



  
    


  



  Mis experiencias de aventura



  
    Cuando me preguntan sobre las situaciones más críticas que he vivido a lo largo de estos años realizando actividades de deporte aventura, algunas son de tipo personal, pero la mayoría han sido intervenciones en auxilio de otras personas y por los motivos más variados.
  



  
    


  



  
    Sobre esta cuestión, creo que la práctica de actividades de aventura o de deportes en la naturaleza siempre conlleva algún tipo de riesgo y la posibilidad de afrontar situaciones no previstas. Precisamente estas son algunas de las principales circunstancias que caracterizan este tipo de actividades y que deben asumir sus practicantes.
  



  
    


  



  
    Mi consejo al respecto es:
  



  
    


  



  
    – Iniciarse en este tipo de actividades siempre con personas a las que avale una gran experiencia: para eso están los clubes, asociaciones y empresas (públicas o privadas) que disponen de programas específicos para progresar adecuadamente en la práctica de las mismas. Si se trata de amigos o conocidos, supuestamente “expertos”, inicialmente no hay que fiarse demasiado, ya que su grado de experiencia puede ser limitado. Además, el verdadero problema en la práctica de ciertas actividades en la naturaleza es que, además de nuestra preparación física, técnica e incluso psicológica, intervienen otros factores como el vestuario, equipo o materiales que utilicemos, así como las condiciones climatológicas.
  



  
    


  



  
    Cualquier error “de novato” en la práctica de actividades en la naturaleza, puede tener consecuencias imprevisibles, y a veces, no hay una segunda oportunidad para subsanarlo.
  



  
    


  



  
    Cualquier persona con un cierto bagaje a sus espaldas en el desarrollo de actividades de nivel medio-alto en contacto con escenarios naturales, habrá vivido muchas y variadas anécdotas, algunas casi intrascendentes y otras de menor o mayor gravedad.
  



  
    


  



  
    Paso a relatar, brevemente, algunas de esas anécdotas personales que, de alguna manera, han dejado mayor huella en mi memoria.
  



  
    


  



  La noche en la que pasé más frío en mi vida



  
    


  



  
    Podría haber sido en el Pirineo, los Alpes, los Andes, el Himalaya o la Antártida… pero fue en la sierra de Guadarrama.
  



  
    


  



  
    Año 1970, mes de marzo. Tenía entonces diecisiete años y salí de excursión con Javier, mi hermano mayor (me lleva tres años) y un amigo suyo “experto” montañero.
  



  
    


  



  
    Se trataba de hacer el recorrido desde el Puerto de Navacerrada hacia el de los Cotos, siete kilómetros sencillos, prácticamente llanos, por una senda bien marcada, y dormir allí en un refugio que en invierno, por lo visto permanecía cerrado. El problema fue una repentina ventisca, con un descenso brusco de la temperatura… y un equipo totalmente inadecuado. Nos metimos en una especie de anexo al “refugio”, sin puerta ni ventanas que cerrar, y con un dedo de espesor de hielo sobre el suelo. Evidentemente, aquello era lo más parecido a una nevera. Mi saco, por supuesto no era de plumas ni nada parecido… y tampoco llevaba esterilla aislante. ¿Para qué? No sé cuál fue la temperatura mínima durante esa noche interminable (según parece, rondó los 15º bajo cero). Lo único que recuerdo es no haber pegado ojo, cambiando de posición continuamente para evitar el entumecimiento de la parte del cuerpo en contacto casi directo sobre el hielo… y haber empleado el famoso “truco” de cerrar al máximo el saco, meter la cabeza dentro y resoplar continuamente hacia el interior, intentando producir un calor que, evidentemente, era más bien “psicológico”.
  



  
    


  



  
    Lección aprendida: fiarme de un amigo “experto” (por aquella época, mi hermano tenía los mismos nulos conocimientos de montaña que yo), llevar un equipo totalmente inadecuado… y no prever unas condiciones climatológicas totalmente adversas.
  



  
    


  



  Entrenamientos en los Alpes



  
    


  



  
    “Excursionistas en la cima del Mont Blanc a punto de morir de hipotermia”.
  



  
    


  



  
    A partir del 78 y durante bastantes años me dediqué al montañismo a nivel profesional. En mi primera ascensión al Mont Blanc con varios compañeros de “aventura”, ya llegando a la cima, comenzó a levantarse un viento gélido que no presagiaba nada bueno. Estábamos muy cerca de la cima y llegamos envueltos ya en una densa niebla. Allí, en la cumbre, vimos a dos chavales muy jóvenes (andaluces), que iban con un simple chubasquero cortavientos y unas mochilas muy pequeñas en las que no llevaban prendas adecuadas. Por supuesto, estaban comenzando a entrar en hipotermia, aunque ta vez ellos no supieran el significado de esta palabra: temblores incontrolados, labios azulados... Así que les prestamos parte de nuestras valiosas prendas de repuesto: gorros, guantes, y sobre todo anoraks específicos de alta montaña. Les dijimos que se unieran a nuestro grupo para el descenso. No hubo reprimendas ahí. Esperamos a llegar al refugio y entonces les hicimos ver el peligro real en el que habían estado, por su inexperiencia y falta de previsión.
  



  
    


  



  
    A partir del 85, ya constituido el Grupo Militar de Alta Montaña, los entrenamientos fueron cada vez más exigentes, pues nos habíamos marcado como objetivo la Cordillera Blanca en los Andes de Perú y más tarde el Himalaya.
  



  
    


  



  Caída de un compañero en un rápel de más de 100 m



  
    


  



  
    En una de las ocasiones, finalizando la travesía integral de los Mont Blanc, montamos un rápel próximo al collado del Mont Maudit, introduciendo una estaca de aluminio en un agujero practicado en la nieve. Como éramos muchos, la nieve se fue transformando, reblandeciéndose poco a poco, de manera que se salió cuando rapeló el último. Yo me encontraba junto a otros del grupo, unos 120 metros más abajo, resguardados por un gran serac (bloque de hielo típico en los glaciares de pendiente pronunciada), donde finalizaba el segundo rápel: no se me olvidará nunca el “rebufo” en el aire producido por el cuerpo de nuestro compañero al caer y pasar como una bala frente a nosotros, rebotando por la pendiente nevada de casi 75 grados de inclinación. Afortunadamente pocos metros más abajo se suavizaba en una especie de rellano inmenso que terminaba abruptamente en una descomunal grieta del glaciar, de profundidad desconocida. Nuestro compañero quedó en el rellano, y como la nieve ya se había transformado y era más bien blanda, fue amortiguando la caída y no tuvo mayores consecuencias, salvo un pequeño esguince en las cervicales y un enorme susto.
  



  
    


  



  Rescate de un chico belga que había caído a 35 metros de profundidad en una grieta de un glaciar



  
    


  



  
    Regresábamos seis componentes del GMAM hacia el Aiguille du Midi, después de una intensa jornada de entrenamiento cuando observamos, allá a lo lejos, sobre el gran plateu del glaciar de Géant, dos figuritas que parecían saludarnos con los brazos; pero al insistir reiteradamente, cruzándolos en aspa sobre sus cabezas, comprendimos que algo había ocurrido. No lo dudamos un instante, y comenzamos el descenso hacia el glaciar lo más rápido que pudimos. Al observar diversos tonos de color de la nieve sobre su superficie, y la previsible abundancia de grietas ocultas, nos encordamos y avanzamos con precaución asegurándonos unos a otros con los pilotes. Al llegar, comprobamos que se trataba de una pareja de cierta edad (unos cincuenta años), vestidos como para ir de paseo por Chamonix, y que señalaban horrorizados un agujero sobre la nieve: por allí había desaparecido hacía un par de horas su hijo. Después de una operación de rescate compleja, supimos que se trataba de un chaval sordomudo, de diecisiete años, que había tenido la mala suerte de caer en una grieta… pero con la buena fortuna de que esta se estrechaba a unos 35 metros de profundidad, de manera que había quedado allí encajado. Afortunadamente lo pudimos izar de nuevo a la superficie junto a su rescatador, al que previamente habíamos descendido con nuestras cuerdas de escalada y luego volvimos a subir, junto a su “trofeo”, mediante un complejo sistema de poleas. Nunca se me olvidará la cara del chico, entre el asombro y la satisfacción, cuando ambos se encontraban a escasos metros de alcanzar la tibia luz de un mortecino sol que les esperaba fuera de las fauces de la mortal y gélida hendidura. Le abrigamos y dimos bebida caliente para combatir la severa hipotermia en que se encontraba, y al instante apareció un helicóptero de rescate que puso fin a su pesadilla. La familia agradeció enormemente este “sencillo” rescate y a los pocos meses visitaron nuestra Escuela Militar de Montaña en Jaca (Huesca). Desde entonces recibo puntualmente cada año una felicitación navideña de la familia Appelmans-Schurmans. El chico se casó al cumplir los veinticinco años y espero que tenga una feliz y larga vida.
  



  
    


  



  Situación crítica en la cima del Huascarán (6768 m) en la Cordillera Blanca (Andes de Perú)



  
    


  



  
    En el año 85 tuve el enorme privilegio de dirigir la primera expedición cívico-militar del Grupo Militar de Alta Montaña (GMAM).
  



  
    


  



  
    Como parte de la aclimatación, ascendimos previamente varias cimas de menor altitud, entre ellas el Nevado Pisco (5752 m), para acometer finalmente la escalada del imponente Huascarán, de casi 7000 metros de altitud. La noche previa al ataque a la cima la pasamos en un campamento de altura situado cerca del collado entre los dos Huascaranes (N y S). Ocho alpinistas, cinco militares y tres civiles, iniciamos la ascensión de madrugada y poco a poco fuimos ganando altura y sorteando numerosas grietas y seracs. El tiempo era bueno y pronto vimos amanecer, pero ya cerca de la cima se desencadenó una fuerte tormenta con mucho viento y un descenso brutal de la temperatura. Nos encontrábamos fuertes y muy cerca de la cima, así que decidimos continuar, alcanzándola envueltos en una densa niebla. Los altímetros marcaban exactamente la altitud, incluso algo más, debido a la presión atmosférica. El problema venía ahora: ¿Cómo descender con seguridad, a través de un auténtico laberinto de grietas, azotados por la ventisca y envueltos en esta niebla? Me veía forzando un arriesgado vivac en difíciles condiciones para esperar que la tormenta amainase o pasar allí una terrible noche. En estos momentos críticos es cuando un mayor grado de experiencia y confianza en sus posibilidades hacen que una persona resuelva la situación. Esto es lo que hizo Javier Escartín, del Club Peña Guara (Huesca), experto ya en varias expediciones al Himalaya. Simplemente se levantó sus gafas de ventisca, cerró los ojos en plan esquimal y agachándose un poco para poder seguir las pequeña marcas dejadas en la dura nieve por las afiladas puntas de nuestros crampones (menos mal que éramos ocho), nos dijo que le siguiéramos casi en fila india, a menos de un metro uno de otro. De esta forma, en menos de dos horas sorteamos el laberinto, y al descender dejamos atrás lo peor de la tormenta, alcanzando más adelante las confortables tiendas de nuestro campamento de altura.
  



  
    


  



  
    Desafortunadamente, Javier Escartín fue uno de los tres montañeros aragoneses fallecidos en agosto de 1995 tras hacer cima en el K2 (8611 m), uno de los “ocho miles” más difíciles del Himalaya.
  



  
    


  



  
    La mayor tragedia que ha conmovido al montañismo aragonés sucedió hace veinte años en las laderas inhóspitas del K2 (8611 m). Se cumplen dos décadas de aquella fatalidad que impactó tremendamente en los corazones de las personas que viven la montaña con pasión. El domingo 13 de agosto de 1995 un alud sepultó a tres de los componentes de una expedición conjunta de Peña Guara de Huesca, y Montañeros de Aragón, de Zaragoza, justo después de que consiguieran alcanzar la cumbre. Javier Escartín (44 años), Lorenzo Ortiz (24 años) y Javier Olivar (38 años), todos ellos de Peña Guara, perdieron la vida al verse sorprendidos por una tormenta helada con vientos de más de 150 kilómetros por hora en la vertiente sureste de la montaña.
  



  
    


  



  Anécdotas en el Himalaya



  
    


  



  
    A partir del año 86 del siglo pasado el GMAM inició una serie de expediciones en la cordillera del Himalaya, las primeras de las cuales también tuve el enorme privilegio de organizar y dirigir.
  



  
    


  



  
    El Nun, una preciosa pirámide helada de 7135 metros de altitud, está situado en el Himalaya, al norte de la India, casi en la frontera con el Tíbet. Descubierto en 1902 por el doctor A. Neve y el reverendo C. E. Barton, la montaña fue escalada por primera vez por un equipo suizo, francés e indio en 1953, año fecundo para el alpinismo mundial en el que se conquistaron también las hasta entonces inexpugnables cumbres del Everest y del Nanga Parbat.
  



  
    


  



  Mal de altura en el Nun



  
    


  



  
    La verdadera fuerza de nuestro grupo se basaba en la labor de equipo. Todos colaborábamos en la instalación del campo base y de los distintos campos de altura, montando cuerdas fijas en los tramos complicados y aprovisionándolos continuamente. De esta forma, un día antes del ataque a la cumbre, todos los componentes de la expedición (doce en total), estábamos repartidos a lo largo de estos campamentos. Concretamente, el capitán Pelayo González y yo pasamos la noche en el campo II, a 6600 metros de altitud. Bueno, lo de “pasar la noche” en esta ocasión se tradujo en un verdadero sufrimiento, ya que mi compañero estaba visiblemente aquejado por el mal de altura (puede aparecer por diversas causas, principalmente por falta de una correcta aclimatación), con posibilidad de complicarse con algún tipo de edema, bien pulmonar o, más grave aún, cerebral. Sus pulsaciones dentro del saco eran superiores a cien. Yo, por mi parte tenía un poco de fiebre. Consultando por radio con nuestro médico (en el campo base), fue muy claro y tajante: debíamos iniciar el descenso cuanto antes, y así lo hicimos con las primeras luces del alba. Mientras nuestros compañeros situados en el campo III lograban alcanzar la cima, nosotros descendimos al campo base y allí nos recuperamos rápidamente. De haber intentado llegar a la cima en nuestras condiciones, seguro que habríamos puesto en peligro nuestras propias vidas y también las de nuestros amigos, si se hubiesen visto obligados a ayudarnos e incluso a evacuarnos. Cualquier rescate en montaña es una operación compleja y peligrosa, pero por encima de 6500 metros resulta casi imposible.
  



  
    


  



  Expedición al Nanga Parbat (8125 m) Junio de 1987



  
    


  



  
    El objetivo era la ayuda y asistencia a los nativos de la zona norte de Pakistán, donde se encuentra el Nanga Parbat.
  



  
    


  



  Niño mordido por un perro



  
    


  



  
    El Nanga Parbat, con sus 8125 metros, es la novena montaña más alta del mundo. Se encuentra situado al norte de Pakistán, próximo al curso alto del río Indo, como último eslabón de la inmensa cordillera del Himalaya. Su cima permaneció incólume hasta que el austríaco Herman Bühl la alcanzara en solitario en 1953.
  



  
    


  



  
    Para alcanzar el campo base de esta colosal montaña se debe ascender desde el valle en una travesía (trekking) de casi una semana. Teniendo en cuenta el enorme volumen de equipo y material que necesitábamos situar en el campo base, recurrimos a la contratación de muchos porteadores que iban llegando desde las más remotas aldeas próximas al valle.
  



  
    


  



  
    Conocedores de que toda gran expedición de montaña incorpora un médico especializado en problemas derivados de esta actividad ––episodios de fiebre, traumatismos, congelaciones, etc.––, a lo largo de las etapas de la dura marcha de aproximación iban apareciendo todo tipo de personajes con diferentes problemas de salud. Al segundo día se presentó un abuelo con la característica y poblada barba blanca, que traía subido en un pequeño burro a un chaval que probablemente fuese su nieto. ¿Cuál era el problema ? El niño, de unos diez años, presentaba, en la pantorrilla de su pierna derecha, una tremenda dentellada provocada por algún perro. Aún se percibían claramente los agujeros provocados por los incisivos del can. Examinado por César, nuestro médico, su dictamen fue claro: la herida estaba infectada y debía aplicar inyecciones de penicilina durante varios días para comprobar su evolución, y en caso negativo tal vez habría que amputar la pierna por debajo de la rodilla.
  



  
    


  



  
    Así que el chaval y su abuelo pasaron a formar parte de nuestra caravana durante los cinco días que quedaban para alcanzar el campo base. Afortunadamente, el tratamiento surtió efecto, la infección desapareció, y pocos días después pudieron regresar a su aldea. Debo reseñar que el niño soportó estoicamente las inyecciones y el dolor, que poco a poco fue remitiendo al bajar la inflamación de la herida.
  



  
    


  



  Niña moribunda en una remota aldea



  
    


  



  
    Al tercer día de marcha, ya adentrada la noche, varios nativos procedentes de una aldea situada a media jornada de marcha solicitan urgentemente nuestra ayuda. Aamir, nuestro oficial de enlace, y el capitán Gan, que domina el inglés y puede hacer de intérprete, se ponen rápidamente en marcha. Al llegar a la aldea, el espectáculo es dantesco: una niña de unos once años se encuentra tumbada sobre el suelo, encima de una especie de sábana, debajo de la cuál han colocado excrementos de vaca como elemento curativo, siguiendo alguna ancestral costumbre o ritual. Alrededor, como sombras espectrales proyectadas por la luna, llenos de inquietud y congoja, se encuentran sus familiares y algunos otros habitantes de la aldea.
  



  
    


  



  
    Tras un rápido reconocimiento, César comprueba la gravedad de la situación. La niña se encuentra en coma, sin apenas pulsaciones, como consecuencia de una inflamación de garganta que impide la respiración normal. Aplicar el tratamiento adecuado resulta en esta ocasión mucho más difícil; la familia se niega a que le pongan una inyección porque “no está permitido que un hombre vea a una mujer más que la cara”. La enérgica intervención de Aamir, del capitán Gan y del propio César hicieron posible el milagro. Al fin se le pudo administrar el medicamento apropiado y tres horas después de una lucha entre la vida y la muerte, la respiración de la niña comenzó a normalizarse.
  



  
    


  



  La mochila del sargento Hernández cae al abismo



  
    


  



  
    La ruta para escalar este “ocho mil” es la denominada Kinshoffer, en honor a este alpinista que fue el primero en abrirla. Precisamente, el “muro” que lleva su nombre es ni más ni menos que una pared de roca y hielo de casi 1000 metros de desnivel, con tramos verticales expuestos a la continua caída de pequeñas avalanchas. Todos los componentes de la expedición (ocho militares y cuatro civiles) colaboramos en el equipamiento de los tramos más complicados, instalando anclajes y cuerdas fijas, así como los diferentes campos de altura. Precisamente el C II, a 6100 metros, se sitúa justo al terminar la escalada de esta colosal pared, en una pequeña cornisa donde apenas caben dos tiendas de alta montaña. Una cordada de tres inicia la ascensión del muro con la intención de montar el C II, pero justo a mitad de la escalada, el tiempo cambia repentinamente y comienza a nevar con cierta intensidad. No parece prudente regresar, ya que la parte más peligrosa es la inferior, continuamente batida por los aludes que caen de un enorme glaciar colgado, que se asoma al corredor en su parte media. En una de las muchas maniobras en las que hay que instalar cuerdas fijas que deben sacarse de las mochilas, y en un mínimo descuido, la mochila del sargento Hernández cae al abismo. Hay que darse prisa en terminar la escalada antes de que la temperatura descienda vertiginosamente. La situación es comprometida: el traje de altura, un infiernillo, algo de comida, la linterna, una cuerda, diverso material de escalada, la lámina aislante y el saco de dormir han caído posiblemente a más de 1000 metros. La moral se resiente, pero hay que seguir. Casi al anochecer, y tras once horas de lucha, la cordada logra instalar una tienda en el C II. A pesar del agotamiento, es necesario fundir nieve para obtener al menos tres litros de agua por persona y preparar algo caliente, operaciones que llevan varias horas. Afortunadamente, esa noche la temperatura no es extremadamente baja. Con los trajes de altura de los compañeros de cordada y situado entre ellos, pasa la noche Hernández, y el amanecer, aunque se hace esperar, llega sin mayores consecuencias.
  



  
    


  



  Un alud casi mortal pasa frente a nosotros a escasos metros



  
    


  



  
    Ocho miembros de esta expedición nos encontramos en el C I, a la espera de un nuevo día para ascender al C II, en lo alto del muro Kinshoffer. Son las 14:30, y pocos minutos después llega a nuestros oídos el inconfundible bramido de una avalancha de las de nieve transformada (y pesada). Como impulsados por un resorte, abandonamos las tiendas y ganamos altura por una repisa lateral, buscando la protección de la pared rocosa. Desde allí contemplamos atónitos cómo la enorme masa de nieve barre por completo el corredor, pasando a menos de cuatro metros de nuestras tiendas. Hay que reconocer que los antiguos montañeros que eligieron los lugares para la instalación de los sucesivos campos de altura, habían estudiado perfectamente las características de la montaña, y que lo hicieron a conciencia.
  



  
    


  



  Veintisiete rapeles hacia la vida



  
    


  



  
    Seguimos montando campos de altura en una continua y ardua labor, aprovechando al máximo las ventanas de buen tiempo que nos brinda la montaña. En una ocasión, encontrándome en el C II, conocido también como “el nido de águilas”, a causa de un problema gástrico pasé una noche de las “espantosas”, de manera que al amanecer me encontraba deshidratado y muy debilitado. Consciente de la gravedad de la situación, y de que una evacuación era poco menos que imposible, inicié el descenso del famoso muro Kinshoffer: 27 rapeles uno detrás de otro. Puedo asegurar que mi única obsesión era no fallar en ninguna de las maniobras con las cuerdas y en las precarias reuniones donde debía asegurarme convenientemente para recuperar la cuerda del rapel y continuar descendiendo los más de 1000 metros hacia el inicio del corredor y al posterior recorrido por el glaciar hasta alcanzar el campo base. Fue el esfuerzo de concentración más intenso que recuerdo en mi vida, porque sabía perfectamente lo que me jugaba. Al llegar al campo base, me recibió César con un gran abrazo y allí me tuvo dos días a base de cuidados intensivos, sin apenas salir de la tienda.
  



  
    


  



  
    Más adelante, otro de los integrantes del grupo, profesor en la Facultad de Geografía e Historia de la Universidad Complutense de Madrid, y experto himalayista, también descendió en condiciones extremas esta peligrosa pared de roca y hielo, al notar los primeros síntomas de un edema pulmonar.
  



  
    


  



  
    Un edema pulmonar es una acumulación anormal de líquido en los pulmones, en especial los espacios entre los capilares sanguíneos y el alvéolo, que lleva a que se presente una hinchazón.


  



  
    


  



  
    Síntomas de edema pulmonar en altura (normalmente por encima de 5000 m):
  



  
    


  



  
    
      		Dificultad para respirar después de realizar esfuerzo físico, que evoluciona a falta de aire cuando se está en reposo.





      		Tos.





      		Dificultad para caminar cuesta arriba, que evoluciona a dificultad para caminar en superficies planas.





      		Fiebre.





      		Latidos del corazón irregulares y rápidos (palpitaciones).





      		Molestia en el pecho.





      		Dolores de cabeza, que pueden ser el primer síntoma.





      		En caso de no tratarse adecuadamente aparece tos que produce esputo espumoso y que puede estar teñido con sangre.




    


  



  





  Más aludes de nieve polvo



  
    


  



  
    A mitad de esta expedición tuvimos tres días consecutivos de mal tiempo generalizado, con copiosas nevadas. Cuando por fin salió el sol, todos estábamos eufóricos y con ganas de retomar las actividades de acondicionamiento de la ruta y de los sucesivos campamentos de altura, pero afortunadamente entre los montañeros más experimentados, se encontraba Carlos Soria (48 años), quien nos aconsejó no realizar ninguna actividad en las siguientes 48 horas por el posible peligro de aludes de nieve polvo, ya que la que había caído probablemente no se había “asentado”. Y así fue: por la vertiente del Diamir, donde se encontraba nuestra ruta, no pararon de caer aludes durante los dos días siguientes.
  



  
    


  



  
    
      En la actualidad (año 2018) Carlos tiene 79 años y continúa escalando “ocho miles” (solo le faltan dos para completar los catorce). Es un auténtico ejemplo en todos los sentidos para las nuevas generaciones. En una reciente entrevista comentaba:
    



    
      “Es necesario el compromiso de todos para que, no solo las montañas, sino también los mares ––que están mucho peor–– o cualquier entorno natural estén cuidados”.
    


  



  
    


  



  Al fin la cima, al límite de las fuerzas



  
    


  



  
    Uno de tantos días, la actividad en las tiendas de montaña de los campamentos de altura ––unos diminutos puntos en la inmensidad de la montaña––, a partir de los 6000 metros de altitud, comienza sobre las 03:00 h. Las cordadas preparan en café sin apenas atreverse a salir del saco. Hay que levantarse y desayunar, operaciones que en la vida cotidiana apenas llevan veinte minutos y que aquí se prolongan casi dos horas. En la negrura de la noche, unas insignificantes lucecitas, a modo de luciérnagas, osan rasgar la oscuridad avanzando casi imperceptiblemente por un inhóspito paraje de hielo y rocas. Son los mejores momentos, instantes mágicos antes del amanecer, en los que la montaña, quizá plácidamente dormida, parece no sentir molestias por nuestra intromisión.
  



  
    


  



  
    Apenas ha empezado a clarear cuando los primeros copos de nieve caen mansamente. Atrás ha quedado la arista sobre la que apenas son visibles las tiendas del C II. Una rampa de nieve fresca dificulta enormemente la progresión. Un paso, otro paso, una parada para normalizar la respiración, un paso, otro paso… De pronto, al asomar justo encima de un enorme seracs que hemos bautizado con el nombre de “ojo de pez”, un viento racheado, frío, helado, de una violencia hasta entonces desconocida por nosotros ni en las peores ventiscas de los Andes, nos hace sentir frío hasta en los huesos y también, por primera vez, nos da una especie de aviso sobre lo que puede ser una montaña cuando se enoja. Apenas tenemos tiempo para dejar dos tiendas, algo de comida, láminas aislantes e infiernillos en una especie de depósito improvisado, y emprender rápidamente el regreso.
  



  
    


  



  
    Después de casi dos meses esfuerzos en esta fabulosa zona del Himalaya, por fin, el 9 de agosto de 1987, cuatro miembros de la expedición, Juan Sallés, Pedro Expósito, Fernando Álvarez y Domingo Hernández, emitieron por radio este breve pero emotivo mensaje: “hace diez minutos que hemos alcanzado la cima”.
  



  
    


  



  
    Juan Sallés, médico y gran montañero, que en su momento realizó las prácticas de la IMEC como alférez médico en la Escuela Militar de Montaña y Operaciones Especiales, una vez incorporado a su profesión en Barcelona, siguió participando en casi todas las expediciones del GMAM y falleció en octubre de 1990 tras haber alcanzado la cima del Shisha Pangama (8046 m), debido a una fuerte ventisca que sorprendió durante el descenso a varios componentes de la expedición, viéndose obligados a forzar un vivac en durísimas condiciones, que él no pudo superar debido probablemente a un principio de edema cerebral y la consiguiente hipotermia.


  



  
    


  



  Carta de agradecimiento del jefe de una expedición japonesa



  
    


  



  
    El 10 de julio, una expedición japonesa compuesta por diez miembros, instala su campo base en la zona que utilizaron hace días unos italianos. Dicen haber realizado la aclimatación en cámaras hiperbáricas, llegando a permanecer en las mismas más de diez horas diarias. La verdad es que no debe haber funcionado muy bien el sistema, porque nada más llegar al campo base, dos componentes tuvieron que descender a las aldeas inferiores aquejados de fuertes dolores de cabeza.
  



  
    


  



  
    Por otro lado, según nos comenta el señor Sakkahara, jefe de la expedición, tan solo disponen de veintisiete días para intentar alcanzar la cima, ya que deben regresar a Japón a primeros de septiembre. Nos despediríamos sin saber si habrían logrado su objetivo.
  



  
    


  



  La carta



  
    


  



  
    Desde el C II de la expedición japonesa, el día antes de nuestra partida para regresar a España, recibimos en el campo base la siguiente carta:
  



  
    


  



  
    Querido grupo español:
  



  
    Nuestro grupo japonés hubiera sido muy feliz por poder verles aquí, porque pudimos escalar el Nanga Parbat aceptando su grata y generosa ayuda. Sin su ayuda nunca hubiéramos podido hacer realidad nuestro sueño.
  



  
    Usando sus cuerdas fijas pudimos trepar fácilmente y con seguridad, y cuando uno de nuestros miembros perdió las botas montañeras que dejó fuera de la tienda y cayeron por el precipicio, ustedes amablemente le facilitaron un par espléndido. Él, por supuesto, y todos los miembros deseábamos decir “gracias” desde el fondo de nuestro corazón. Después de la escalada, deseábamos devolverles el par de botas, pero hemos oído que todos ustedes se van mañana. Enviar las botas a su país es más bien complicado, así que queremos pagárselas. Tenemos rupias pero no dólares. Si desean dólares se los enviaremos por correo al término de la expedición.
  



  
    Apreciamos su amable ayuda con nosotros, y deseamos que tengan muy buena suerte. Nos congratulamos de su gran éxito al escalar la cima del Nanga Parbat.
  



  
    Deseamos verles a ustedes de nuevo algún día en el Himalaya.
  



  
    Atentamente:
  



  
    Panjab Himalaya Expedition Kawasaki Teacher’s Party (PEXT 87)
  



  
    Jefe Jadakiyo Sakkahara
  



  
    


  



  Hombre al agua en la Antártida



  
    


  



  
    En el transcurso de una de las primeras campañas antárticas, concretamente la del año 1991, en una de las travesías que se realizaban por algunas zonas escarpadas y libres de hielo de la costa, en la isla Livingston
  



  
    (Shetland del Sur), con objeto de cartografiar determinadas áreas, uno de los topógrafos perdió el equilibrio al fallar el borde de líquenes por el que caminaba y cayó más de cinco metros hacia el mar, quedando inconsciente pero con la fortuna de quedar entre rocas bañadas ligeramente por las olas, de manera que no estuvo nunca sumergido en el mar. De haber sido así, en menos de tres minutos hubiese perecido debido a la hipotermia, ya que el agua en la Antártida siempre está rondando los cero grados. Fue rápidamente rescatado y trasladado al buque Las Palmas, donde pudo ser atendido.
  



  
    


  



  
    Desde que España se incorpora al Tratado Antártico en 1988 hasta el día de hoy, ya han transcurrido treinta años. En este tiempo han sido cientos los participantes en las sucesivas campañas antárticas, y es lógico que se hayan producido todo tipo de anécdotas e incluso accidentes, pero solo hay que lamentar un fallecido. De hecho, fue el primer accidente mortal sufrido por un español en la Antártida.
  



  
    


  



  Otras anécdotas



  
    


  



  Una niña a punto de morir por hipotermia en Guadarrama



  
    


  



  
    Año 2015. Durante una de las muchas actividades preparatorias con estudiantes universitarios ––en este caso 23–– en la zona de la sierra de Guadarrama, principalmente para probar vestuario y equipo, iniciamos la ascensión hacia la cima de Peñalara, partiendo desde el Puerto de los Cotos. Era el mes de octubre y la previsión meteorológica no era del todo mala. La ascensión es sencilla y, salvo en los meses de invierno, no se necesitan elementos técnicos como el piolet y los crampones (para no resbalar si hubiese hielo o nieve muy dura en las proximidades de la cima). Cuando nos quedaba una media hora para alcanzarla, un viento frío trajo consigo una niebla no muy densa, pero que mojaba nuestras prendas de montaña. En esos momentos nos cruzamos con un grupo de unos cuarenta chavales, de edades entre diez y trece años, con unos cuatro monitores muy jóvenes ––no más de veintiún años de media––, pertenecientes a una asociación de las muchas que realizan prácticas de aire libre y senderismo: la mayoría no llevaba una prenda de abrigo adecuada, ni gorros o guantes, y además iban con pantalones cortos, con botas muy elementales y muchos con zapatillas de deporte. Al regresar de la cima, menos de una hora después, nos los encontramos metidos en una de esas construcciones circulares sin techo, hechas con piedras, que se utilizan principalmente para resguardar al ganado. Estaban empapados y ateridos, pero sobre el camino, a menos de cincuenta metros de este “refugio”, se encontraba tendida y acurrucada una niña de unos once años. Rápidamente alerté a los monitores, pero me comentaron que ya lo sabían y que simplemente estaba “descansando”. Por supuesto, la pobre chica se encontraba en el inicio de una hipotermia: al darle la vuelta, apenas era consciente de dónde se encontraba; los ojos extraviados, los labios temblando y completamente blancos, temblores incontrolados por todo el cuerpo, las manos y los pies muy fríos, y estos últimos empapados debido a que el calzado y los calcetines eran totalmente inapropiados. A base de fricciones, dándole a beber té caliente y una vez que le pusimos prendas nuestras totalmente secas, poco a poco conseguimos que fuese recuperando el calor corporal y una mínima consciencia. Por supuesto, ya no solicité la opinión de los “monitores”, simplemente les ordené que siguieran inmediatamente con los chicos y chicas por la senda hacia el Puerto de los Cotos y que nuestro grupo iría justo detrás, con la chica ya más o menos recuperada. Al llegar abajo solicité al monitor responsable del grupo sus datos (y los del “jefe” que, según él, había organizado esta actividad, pero casualmente no había podido participar en la misma). Por no ser objeto de este libro, omitiré los aspectos legales que siguieron a este suceso en el que una pobre niña pudo haber muerto por hipotermia debido a una “sencilla” excursión muy mal planificada y guiada por personas inexpertas.
  



  
    


  



  
    ¿Cuántos sucesos como este o muy parecidos han ocurrido y, desgraciadamente, seguirán ocurriendo? ¿Cuántas personas inician actividades de senderismo o ascensiones en zonas montañosas sin equipo adecuado, sin tener apenas idea de cuáles son las dificultades, la previsión meteorológica?
  



  
    


  



  
    Las actividades en el medio natural no pueden ni deben improvisarse.
  



  
    


  



  ¿En qué consiste la fórmula “Polar Raid”?



  
    ¿Por qué surge Polar Raid como fórmula novedosa en cuanto al planteamiento de ciertos viajes de aventura?
  



  
    


  



  
    A casi todos nos ha ocurrido alguna vez leer libros, que aun siendo buenos, nos hubiese gustado que tuviesen otros planteamientos u otros desenlaces. Y lo mismo ocurre con ciertas películas; tras abandonar la sala de cine nos queda una cierta sensación de que han estado bien… pero podrían haber estado mejor. Es decir, que sin ser ni escritores de best sellers, ni mucho menos directores de cine, tenemos la íntima convicción de que si tuviésemos la oportunidad de crear la obra ––nuestra obra–– , incorporaríamos aquello que le falta para que finalmente fuese de nuestro agrado y del agrado de otras muchas personas, a las que seguramente les ocurre lo mismo que a nosotros.
  



  
    


  



  
    Cuando finalicé mi etapa de expediciones de montaña al Himalaya y comencé a participar en las campañas antárticas, donde cada temporada (unos tres meses del verano austral) nos reuníamos grupos interdisciplinares, cada uno con cometidos diferentes ––reconocimientos, investigaciones científicas, logística, seguridad, exploración de nuevas zonas, comunicaciones, sanidad, control medio ambiental––, siempre me atrajo la idea de constituir una asociación con la finalidad de transmitir posteriormente esos conocimientos y experiencias a estudiantes en periodos de formación.
  



  
    


  



  
    Una vez constituida, sus primeras actividades fueron la organización de charlas, conferencias y exposiciones, no siempre relacionadas únicamente con las regiones polares, sino con la exploración e investigación en áreas naturales en general. Poco a poco se fueron incorporando actividades practicas sobre el terreno, principalmente en la Sierra de Guadarrama, tanto en verano como en invierno, promoviendo el conocimiento de las técnicas básicas de vida y movimiento en terrenos nevados: uso de las raquetas para nieve e iniciación a técnicas invernales, incluidas las construcciones en nieve como zanjas e iglús, y el montaje de tiendas de alta montaña.
  



  
    


  



  El inicio de la fórmula “Polar Raid” como viajes de aventura



  
    


  



  
    La fórmula “Polar Raid” de viajes de aventura surge ya en 2012, cuando un grupo de colaboradores de la asociación realizamos un viaje de prospección por la Laponia europea, para verificar las posibilidades de alcanzar el Cabo Norte en condiciones prácticamente invernales.
  



  
    


  



  
    Aún recuerdo perfectamente en el año 2012 la conversación con el responsable de la Oficina de Turismo de Noruega en Madrid cuando le pregunté si lo veía factible; me dijo: “Ponte en contacto con el director del Centro de Visitantes del Cabo Norte, y estoy seguro de que él hará todo lo posible para que podáis alcanzar vuestro objetivo”.
  



  
    


  



  
    Y así fue; el director me comentó que el acceso en invierno dependía cada año de las condiciones meteorológicas, y que el último tramo hasta alcanzar las instalaciones ––unos trece kilómetros–– podía realizarse en vehículos con ruedas de clavos o bien por una senda totalmente cubierta de nieve en esa época. Tras la conversación, me indicó que por su parte, si las condiciones lo permitían, no tenía inconveniente en que llegásemos a Cabo Norte en cualquier fecha.
  



  
    


  



  
    En 2013, el Proyecto Polar Raid pretende convertirse en una sólida apuesta para que los estudiantes y otras personas que participen puedan conocer la realidad de las regiones polares y subpolares, su relevancia como ecosistemas únicos y los problemas que afrontan de cara al futuro. Así mismo, a través de las actividades realizadas, el proyecto quiere concienciar a la comunidad universitaria y a la sociedad en general sobre lo importante que es contribuir a la conservación de la naturaleza.
  



  
    


  



  
    Tras estos seis años se ha ido formando un equipo de colaboradores entusiastas que abarcan campos como la comunicación, la fotografía, el vídeo, la logística y actividades específicas sobre el terreno. Hemos ampliado los escenarios, incorporando Islandia, Patagonia (Tierra del Fuego), Siberia y Hokkaido (isla al norte de Japón).
  



  
    


  



  
    En la actualidad se trata ya de un proyecto consolidado en el que han tomado parte más de seiscientas personas.
  



  
    


  



  Polar Raid universitario



  
    


  



  
    El proyecto “Polar Raid Universitario” tiene como principal objetivo mostrar la realidad medioambiental y cultural de las regiones polares y subpolares del planeta a través una serie de viajes de aventura dirigidos principalmente a la comunidad universitaria.
  



  
    


  



  
    Aunque el perfil mayoritario de los participantes es el de estudiante universitario, no es imprescindible. También pueden inscribirse antiguos alumnos, docentes, profesores, investigadores o simplemente personas interesadas en las regiones polares y subpolares,
  



  
    


  



  
    Para participar, lo ideal es formar equipos de cuatro personas, pues de esta manera tendrán más autonomía entre etapas; en cualquier caso, nosotros proponemos, a los que lo deseen, integrarse en otros equipos que no están completos, previo acuerdo de todos los participantes, para ir cuatro en un vehículo compartiendo gastos. Siempre buscamos perfiles similares de participantes.
  



  
    


  



  
    Al leer en la web (www.polar-raid.org) las finalidades y objetivos de Polar Raid, se entiende que no se trata de una competición: más bien lo contrario. Intentamos que el viaje sea educativo y formativo, que cuanto mayor contacto se establezca con más gente, más universidades y más centros de investigación, mucho mejor. Incorporamos actividades comunes como senderismo, ascensiones de nivel moderado a montañas o volcanes, recorridos glaciares, así como varias conferencias sobre aspectos medio ambientales, históricos, y situación del Ártico y la Antártida, etc., todo ello en entornos realmente únicos e incomparables.
  



  
    


  



  
    En la actualidad disponemos de cinco programas que se realizan cada año en las fechas previstas para cada uno.
  



  
    


  



  
    La media de participantes en cada Polar Raid oscila desde los ochenta (Laponia e Islandia) a los treinta y cinco o cuarenta en los Polar Siberia, Cono Sur y Hokkaido:
  



  
    


  



  
    
      		Polar Raid Cabo Norte (Laponia): Semana Santa de cada año (normalmente finales de marzo).





      		Polar Raid Islandia: última semana de agosto cada año. También nueve días.





      		Polar Raid Cono Sur (Patagonia y Tierra del Fuego): a primeros de septiembre cada año. Podría realizarse en nueve días, pero mejor si se dispone de uno o dos días más, sobre todo para el viaje de regreso desde Ushuaia a El Calafate.





      		Polar Raid Siberia (Lago Baikal): del 27 de diciembre al 4 de enero de cada año. Las zonas de actividades se centran en la Isla de Olkhon, en la orilla oeste del lago y en Ulan-Udé, capital de la denominada República de Buriatya, en la orilla este del lago.





      		Polar Raid Hokkaido: Primera semana de julio (once días).




    


  



  
    Y como idea final, para poner la “guinda” a este proyecto, la idea sería organizar dentro de unos años un Polar Raid a la Antártida. Este sería el único caso en el que presentaríamos la propuesta a posibles patrocinadores, pues llegar al continente helado en un buque polar con unos cincuenta estudiantes acompañados por profesores y expertos en las regiones polares, a pesar de contar con apoyo logístico de algún país como Chile y/o Argentina, supondría un coste prohibitivo para los participantes.
  



  
    


  



  
    El Polar Raid Laponia a Cabo Norte (Semana Santa), podría considerarse totalmente consolidado, pues en la última edición tomaron parte en el mismo veintitrés equipos, sumando noventa y dos personas entre estudiantes, antiguos alumnos y profesores de más de veinte universidades diferentes, además de otras personas interesadas en este programa
  



  
    


  



  
    ¿Cuál es entonces la diferencia con un viaje organizado por otras entidades o agencias?
  



  
    


  



  
    La principal singularidad es una atención personalizada a los equipos o personas participantes desde el mismo momento en que solicitan información sobre cualquiera de nuestros programas, proporcionando información detallada, aconsejando vestuario y equipo, posibles planes de vuelos (los reserva cada persona o equipo, según sus intereses ––los hay muy baratos y mucho más caros––), y también por la posibilidad de llegar antes del inicio de cada Polar Raid o regresar unos días después de finalizado el programa, de manera que cada cual puede programar otras actividades alternativas.
  



  
    


  



  
    Para los participantes próximos a Madrid proponemos actividades en fines de semana solo como puesta a punto y para probar vestuario y equipo. Si hay equipos en otras comunidades autónomas y el número es de ocho o más, proponemos reuniones preparatorias en su zona.
  



  
    


  



  
    Pero tal vez la característica principal es que nosotros concedemos cierta “autonomía” a los equipos, de manera que a lo largo de cada etapa pueden parar donde quieran y realizar las visitas o actividades que estimen oportunas. Previamente habremos informado sobre las diversas posibilidades a realizar en cada una de las etapas. En muchas ocasiones marcamos puntos de encuentro para el inicio de trekkings, recorridos o ascensiones a las que se apuntan voluntariamente los que quieran. Es al finalizar cada etapa cuando nos encontramos todos, casi siempre en cabañas, albergues u hoteles en donde se puede cocinar, y luego reunirnos todos para comentar cómo le ha ido a cada equipo, dar charlas o realizar prácticas conjuntas. En Laponia, por ejemplo, montamos un auténtico “campamento polar” sobre el lago Inari totalmente helado, en el que puede pernoctar quién lo desee (proporcionamos tiendas y sacos específicos de alta montaña), e incluso realizar marchas nocturnas con mayor posibilidad de contemplar auroras boreales.
  



  
    


  



  ¿Es necesaria una forma física apropiada o tener conocimientos de técnicas invernales?



  
    


  



  
    Precisamente esta es otra de las características de nuestros “Polar Raid”: sabiendo que los niveles de forma física y experiencia en actividades en la naturaleza es variable, nuestra propuesta es intentar satisfacer las expectativas de todos los participantes según sus diferentes niveles. Está claro que no es lo mismo un equipo formado por estudiantes o antiguos alumnos, e incluso algún profesor de Ciencias del Deporte, que otros de Ciencias de la Información, Económicas, Medicina, Veterinaria, Empresariales, etc., aunque evidentemente muchos de estos también han podido realizar actividades de cierto nivel, bien porque les guste o por pertenecer a clubes o grupos que las practican habitualmente. Pero seguro que los testimonios de algunos de los participantes en cualquiera de nuestros Polar Raid sean nuestra mejor tarjeta de presentación:
  



  
    


  



  
    – “Con diferencia este ha sido el mejor viaje que he hecho hasta el momento por muchos aspectos. Ha sido una experiencia única, que hay que vivir para poder entender, una experiencia que personalmente me ha dado muchas más ganas de las que tenía de vivir a tope, de hacer millones de cosas, de conocer otros lugares y culturas diferentes… Es difícil explicar con palabras la sensación tan agradable con la que vuelves de Polar Raid”.
  



  
    


  



  
    Belén Orts. Antigua alumna de la Universidad
  



  
    Politécnica de Valencia.
  



  
    


  



  
    – “Solo en el diccionario aparece la palabra ‘éxito’ antes que ‘trabajo’: el viaje ha sido toda una aventura, tanto en la parte grupal como en la personal. Es una buena forma de madurar, de ser responsable, de afrontar los distintos problemas con un grado de experiencia.
  



  
    ¡¡Un abrazo!!”
  



  
    


  



  
    Fernando Ballesteros Duque. Estudiante de 3º de Ingeniería. Universidad de Oviedo.
  



  
    


  



  
    – “Un viaje cargado de aventuras por una de las regiones más frías del mundo y con unos compañeros inigualables”.
  



  
    


  



  
    Marta Alés. Estudiante de Derecho. Universidad de Málaga.
  



  
    


  



  
    – “Descubrir una manera diferente de adentrarse en la exuberante naturaleza de un país como Islandia, en sus cascadas, volcanes, fiordos, glaciares, ríos, montañas, fumarolas, géiseres, etc., imposibles de imaginar, ha sido gracias a un equipo organizador impecable y siempre atento y a unos magníficos compañeros de aventura con los que compartir experiencia con alegría y entre risas. Cada día ha sido genial y mejor que el anterior. ¡¡Mil gracias a todos por todo!! ¡Esto es Polar! Y ya hay que pensar en el siguiente”.
  



  
    


  



  
    Victoria Valdivia. Antigua alumna de Farmacia. Universidad de Sevilla.
  



  
    


  



  
    – “Gracias a todos por sustanciar este grupo, siempre dispuestos a compartir, amenizar, enseñar, hablar y escuchar. Seguro que guardaremos en la memoria colectiva los susurros de tierras samis, nuestros logros en aquella infinita blancura lapona, y el recuerdo de haber mirado esperanzados aquellos cielos tan bellos como nublados y cambiantes”.
  



  
    


  



  
    María Elena Nicolás. Estudiante de Fisioterapia. Universidad Francisco Vitoria de Madrid.
  



  
    


  



  
    – “Poder ver los paisajes nevados, los desiertos de hielo, ver una aurora boreal, saber de los samis, llegar al Cabo Norte… ¡Irrepetible! Además de las risas me quedo con la oportunidad de haber podido conocer a gente tan distinta y con inquietudes tan interesantes. Una forma de aprender muy enriquecedora”.
  



  
    


  



  
    Eider Zugadi. Estudiante. Universidad del País Vasco.
  



  
    


  



  
    – “Lo primero muchas gracias por la expedición. En mi humilde opinión salió todo fenomenal, y eso que éramos un grupo muy grande. Soy consciente del gran esfuerzo logístico que habéis tenido que hacer desde la organización para que todo estuviera a punto. Y además, salió todo muy bien”.
  



  
    


  



  
    María García Hernández. Departamento de Geografía Humana. Universidad Complutense de Madrid.
  



  
    


  



  
    – “Polar Raid ha sido un cambio de perspectiva. Descubrir que la vida puede sorprenderte con cada rincón de su planeta. Además, encontrar a gente como todos los participantes ha sido la mejor aventura”.
  



  
    


  



  
    Angela Correa Puche. Antigua alumna de Derecho. Universidad de Málaga.
  



  
    


  



  
    – “Una experiencia inolvidable y diferente a todas, nada convencional, ‘sublime’, indescriptibles las auroras boreales. Un equipo de personas, cada una de las cuales te enriquece”.
  



  
    Carme Solé. Alumna. Universidad de Barcelona.
  



  
    


  



  
    – “Polar Raid es fiel reflejo de la vida: no siempre se puede conseguir lo que se anhela, aunque luches con todas tus fuerzas; la naturaleza siempre es más fuerte. ¡Habrá que volver!
  



  
    Ocar González Soria
  



  
    


  



  
    – Querido Equipo Polar:
  



  
    Queremos agradeceros el habernos dado la oportunidad de participar en la expedición Polar Raid 2015 y felicitaros por el gran trabajo que habéis hecho.
  



  
    Ha sido una experiencia fascinante para nosotros y probablemente será muy difícil borrarla de nuestra memoria.
  



  
    Nos hicisteis pasar unos días sensacionales gracias a vuestra excelente organización del viaje, y prueba de ello queda reflejada en las fotografías y vídeos que nos habéis enviado.
  



  
    De nuevo, ¡¡¡mil gracias por todo!!!
  



  
    Un abrazo.
  



  
    


  



  
    Equipo de la Universidad a Distancia de Madrid (UDIMA):
  



  
    José García, Diego Megino Fernández, Lucas Castro Martínez, Gerardo Ravassa Escobar, Alberto González Iniesta, Sara Revilla Romero, Sandra Pérez Jiménez.
  



  
    


  



  Opiniones sobre qué es viajar o explorar



  
    He seleccionado distintos textos y frases de escritores, pensadores y viajero en relación al tema que nos ocupa, es decir, los viajes y los deportes de aventura.
  



  
    


  



  
    No hay obstáculos imposibles; hay voluntades más fuertes y más débiles, eso es todo.
  



  
    


  



  
    Julio Verne
  



  
    


  



  
    


  



  
    Explorar, ¿para qué? Posiblemente, la principal razón de esta actitud radica en que el ser humano se caracteriza por su constante afán explorador.
  



  
    


  



  
    Explorar es estar continuamente buscando nuevos parajes, sin conformarse ni permanecer en el propio, como hacen las otras especies animales que pocas veces abandonan su territorio. Basta con reparar en la historia de nuestra civilización para darse cuenta de que aquellos pueblos que perdieron su interés por explorar y aprender iniciaron en ese momento su decadencia. Aceptar lo que se tiene sin perseguir algo nuevo en cuanto a saber y conocimiento, lleva a la degradación.
  



  
    


  



  
    Luis Ruiz de Gopegui
  



  
    


  



  
    Nada habría podido suceder si alguien no lo hubiera imaginado.
  



  
    


  



  
    Vivir consiste en primer lugar en expresarnos, en desarrollar nuestras capacidades, en experimentar nuestra humanidad. Apurar nuestra fuerza creadora es decididamente nuestra posibilidad.
  



  
    


  



  
    Las montañas no son justas o injustas, simplemente son peligrosas.
  



  
    


  



  
    La juventud quiere hacer todo lo que se imagina y en lo referente al deporte no tengo nada que objetar. Sobre todo, cuando sin técnica y sin drogas busca nuevos horizontes. Pero me opongo cuando la gente explora esta tierra, la arruina y la hace inhabitable con la excusa de servir a la humanidad.
  



  
    


  



  
    Mi situación de aventurero es distinta a la de un turista. En Estados Unidos y en Europa la hospitalidad es algo evidente; así sucede en todas las sociedades ricas, con alguna excepción. Sin embargo, en las tierras altas de Nueva Guinea es muy diferente. En una sociedad autárquica no espero, por ejemplo, que la gente diga cuando llego como aventurero: “¡Estupendo!” Al contrario, piensan: “¿Qué se le ha perdido aquí a este extranjero? ¿Para qué tiene que pasar por esta zona?”
  



  
    


  



  
    Una aventura es un fin en sí mismo.
  



  
    


  



  
    Rehinhol Messner
  



  
    


  



  
    


  



  
    Nuestro arte de observar se compone, en general, de tres procedimientos diferentes: primero, observación propiamente dicha, o sea, examen directo del fenómeno tal como se presenta naturalmente; segundo, experimentación, o sea, contemplación del fenómeno más o menos modificado por circunstancias artificiales que intercalamos expresamente buscando una exploración más perfecta; y tercero, comparación, o sea, la consideración gradual de una serie de casos análogos en que el fenómeno se vaya simplificando cada vez más.
  



  
    


  



  
    Auguste Comte
  



  
    


  



  
    


  



  
    Entre todas las aventuras, las más fascinantes son las exploraciones a lo desconocido. [...] Y esa fascinación reside en que la curiosidad es uno de los motores de la evolución. Incluso los animales inferiores son curiosos, y buscar comida o albergue en terreno desconocido es una aventura también para ellos. La ciencia tiene la fascinación de la aventura porque, por encima de todo, es una exploración a lo desconocido.
  



  
    


  



  
    César Milstein
  



  
    


  



  
    


  



  
    La aventura vale la pena.
  



  
    


  



  
    Aristóteles
  



  
    


  



  
    


  



  
    Viajar es fatal para los prejuicios, la intolerancia y la estrechez de miras.
  



  
    


  



  
    Mark Twain
  



  
    


  



  
    


  



  
    Viajar te deja sin palabras y después te convierte en un narrador de historias.
  



  
    


  



  
    Ibn Battuta
  



  
    


  



  
    


  



  
    Un buen viajero no tiene planes fijos ni la intención de llegar.
  



  
    


  



  
    Lao Tzu
  



  
    


  



  
    


  



  
    Una vez al año, ve a algún lugar en el que nunca hayas estado.
  



  
    


  



  
    Dalai Lama
  



  
    


  



  
    


  



  
    Viajar es descubrir que todos están equivocados acerca de otros países.
  



  
    


  



  
    Aldous Huxley
  



  
    


  



  
    


  



  
    Las personas debemos el progreso a los insatisfechos.
  



  
    


  



  
    Aldous Huxley
  



  
    


  



  
    


  



  
    El mundo es un libro, y quienes no viajan leen solo una página.
  



  
    


  



  
    San Agustín
  



  
    


  



  
    


  



  
    No viajamos para escapar de la vida, sino para que la vida escape de nosotros.
  



  
    


  



  
    Anónimo
  



  
    


  



  
    


  



  
    Nadie se da cuenta de lo hermoso que es viajar hasta que llega a casa y descansa su cabeza sobre su vieja y conocida almohada.
  



  
    


  



  
    Lin Yutang
  



  
    


  



  
    


  



  
    La gente no hace viajes, son los viajes los que hacen a la gente.
  



  
    


  



  
    John Steinbeck
  



  
    


  



  
    


  



  
    Viajar es la única cosa que compras que te hace más rico.
  



  
    


  



  
    Anónimo
  



  
    


  



  
    


  



  
    Quien vive ve mucho. Quien viaja ve más.
  



  
    


  



  
    Proverbio árabe


  



  
    


  



  
    


  



  
    Si piensas que la aventura es peligrosa, prueba la rutina. Es mortal.
  



  
    


  



  
    Paulo Coelho
  



  
    


  



  
    


  



  
    Viajar enseña tolerancia.
  



  
    


  



  
    Benjamin Disraeli
  



  
    


  



  
    


  



  
    No dejamos de explorar, y al final de nuestra búsqueda llegaremos a donde empezamos y conoceremos por primera vez el lugar.
  



  
    


  



  
    T.S. Eliot
  



  
    


  



  
    


  



  
    Los viajes son como los atardeceres: si esperas demasiado te los pierdes.
  



  
    


  



  
    Anónimo
  



  Autores para la formación
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  Editatum y GuíaBurros te acercan a tus autores favoritos para ofrecerte el servicio de formación GuíaBurros.



  Charlas, conferencias y cursos muy prácticos para eventos y formaciones de tu organización.



  Autores de referencia, con buena capacidad de comunicación, sentido del humor y destreza para sorprender al auditorio con prácticos análisis, consejos y enfoques que saben imprimir en cada una de sus ponencias.



  Conferencias, charlas y cursos que representan un entretenido proceso de aprendizaje vinculado a las más variadas temáticas y disciplinas, destinadas a satisfacer cualquier inquietud por aprender.



  Consulta nuestra amplia propuesta enwww.editatumconferencias.comy organiza eventos de interés para tus asistentes con los mejores profesionales de cada materia.



  
    Nuestras colecciones



    
      


    



    
      Visitar web
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    Guías para todos aquellos que deseen ampliar sus conocimientos sobre asuntos específicos, grandes personajes, épocas, culturas, religiones, etc., ofreciendo al lector una amplia y rica visión de cada una de las temáticas, accesibles a todos los lectores.
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    Guías para gestionar con éxito un negocio, vender un producto, servicio o causa o emprender. Pautas para dirigir un equipo de trabajo, crear una campaña de marketing o ejercer un estilo adecuado de liderazgo, etc.
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    Guías para optimizar la tecnología, aprender a escribir un blog de calidad, sacarle el máximo partido a tu móvil. Orientaciones para un buen posicionamiento SEO, para cautivar desde Facebook, Twitter, Instagram, etc.





    
      [image: logoBienestarysaludr]





      
        Guías practicas dirigidas a la salud y el bienestar. Cómo gestionar mejor tu tiempo, aprenderás a desconectar o adelgazar comiendo en la oficina. Estrategias para mantenerte joven, ofrecer tu mejor imagen y preservar tu salud física y mental, etc.
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          Guías para crecer. Cómo crear un blog de calidad, conseguir un ascenso o desarrollar tus habilidades de comunicación. Herramientas para mantenerte motivado, enseñarte a decir NO o descubrirte las claves del éxito, etc.
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        Guías prácticas para la vida doméstica. Consejos para evitar el cyberbulling, crear un huerto urbano o gestionar tus emociones. Orientaciones para decorar reciclando, cocinar para eventos o mantener entretenido a tu hijo, etc.
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        Guías para aprender o perfeccionar nuestra técnica en deportes o actividades fisicas escritas por los mejores profesionales de la forma más instructiva y sencilla posible.
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        Guías prácticas dirigidas a todas aquellas actividades que no son trabajo ni tareas domésticas esenciales. Juegos, viajes, en definitiva, hobbies que nos hacen disfrutar de nuestro tiempo libre.




      


    


  



  Otros guíaburros



  
    


  



  
    GuíaBurros Autónomos (Borja Pascual)


  



  
    


  



  
    GuíaBurros Marca Personal (María José Bosch)


  



  
    


  



  
    GuíaBurros Crear una Web en WordPress (Daniel Regidor)


  



  
    


  



  
    GuíaBurros La salud emocional en tu empresa (Sebastián Vázquez)


  



  
    


  



  
    GuíaBurros Liderazgo (Javier Galué)


  



  
    


  



  
    GuíaBurros Certificados de calidad (Virginia Caraballo, Sergio Cardona, Laura Buil)


  



  
    


  



  
    GuíaBurros Música Clásica (Edgar Martín)


  



  
    


  



  
    GuíaBurros Islam (Andrés Guijarro)


  



  
    


  



  
    GuíaBurros Venta a puerta fría (Tomás Santoro)


  



  
    


  



  
    GuíaBurros Hablar y escribir con corrección (Delfín Carbonell)


  



  
    


  



  
    GuíaBurros Tus derechos como ciudadano y consumidor (Marta Simó)


  



  
    


  



  
    GuíaBurros Coaching (Beatriz de la Iglesia)


  



  
    


  



  
    GuíaBurros Seguros (David Gallego)
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